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Chorno V, E, Sé ha prapuesto 
seguir tas gloriosas huellas de 
sus mayores^que ai pasóle 
con suf armas y consejo han 
sido siétiípre el mas firme apo* 



vm 
yo de la tnonar^uia , se han 
declarada en todos tiempiis por 
mecenas generosos de los sa- 
hios de mtesttánacUm \nú du- 
do se donará admitir haxo 
su alta früteccion la presenté 
obra postuma de uno de los 
sabios que en estos últimos 
tiempos han tr ahajado con mas 
esmero en la ilustración de la 
patria* El fe^ro^ .como cosa 
que tanto influye en la iluUra- 
cion y columbres del pueblo, 
fue uno de los objetos que. me-r 
recieron ¡(t mayor atención 4 



IX 

Trigueros^ y fio contento con 
¡os varioi dramas originales^ 
y otros corregidos de Lope de 
Vega con que intentó su re-r 
forma 3 estibio la_ adjunta 
chra con él título de Teatro 
Español burlesco, ó Qui- 
xote de . los Teatros , en la 
que por medio del ridiculo se 
rectifican las erizadas opinio- 
nes del vulgo acerca de la dra- 
mática. Esta es la chra que 
me tomo la libertad de ofre- 
cer á los pies de V, E., es- 
aperando la admita con su 
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acostumbracía henignidad^y con 
lo que logrará este escrito un 
naevó esplendor^ y yo la hon^ 
ra de dar un testimonio pú- 
Uico dé mi mas profundo res- 
peto, 

EXC."" SEÑORA. 

B.L.P. de V.E, 
' Su mayor apasionado' 
Manuel Salcedo. 



DEDICATORIA 

A ios comediantes de uno y otra 

sexo j y sus fautores y apa-^ 

sionadosy &c. &c. 



J^íjui buena fortuna , la igno- 
rancia del Maestro Crispin^ y 
mi esmero en que no le lean esta 
dedicatoria, me proporcionan 
la mejor ocasión de hacer á vms« 
una súplica, que no podría qui- 
zá hacer en otras circunstancias. 
Vms. son á quien princi-» 
pálmente debemos los Españo-* 
le$ la opinión, que en toda Eu-* 
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en una palabra , tienen el alto 
honor de ser los corruptores de 
la misma multitud nacional que 
están destinados á ilustrar: vi-* 
cian el lenguage, desqrdenan 
el estilo, enriquecen los igno- 
rantes y oscurecen los grandes 
talentos, perturban la esencia 
de las obras, corrompen las 
comedias j y - tienen por .fin el 
arte de hacer que los que no 
reflexionan/atribuyan a la Na- 
ción los vicios y las ignoran^ 
cías i que^ ó nadie sino yms» 
tiene, ó en yms. solos toman su 
vigor y su fomifnto* ; , 

Unas prendas tan admira* 
}}le$ coino poco dignajs de en- 



yidia , c«$«fi%n de repente , y 
se convertirían en las contrae- 
rías, si pudiese llegs^r el feli9 
dia que .«e c^^ries^n vms. y tihf 
viesen vergüenza de haber da-r 
do niotivos continuados por dos 
siglos^ para que hoy se les di* 
g^n en publicQ estas clarida-r 
des. Pr^curarian vn^s. instruiíS 
se; conocerían que mientras qq 
se instruyaq^ nada «¿^ben ^ sinp 
algunas gracias, qu« seria me-* 
jor que las ignoraran ; se des-^ 
luidarian de resé £»tuo orgu-^ 
Xlo que Ipsi entromete á deci- 
dir del -niéfito de -i^nfis obras 
ea: que ^olo ptueden entender si 
les dan ó no lugar para su4 
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estravagantes manotees , ó si 
pueden ó no agradar al popu- 
lacho que de antemana tlenea 
corrompido : serian dóciles á 
los consejos de la gente ins- 
truida y bien intencionada : de- 
xarian de resistir indirectamen- 
te y por rodeos á los saluda- 
bles^ deseos de U superioridad: 
se esforzarían á conoc<^ lo bue* 
no , y se empeñarían 'en hacer 
que lo conociesen los demás; 
Todos estos y muchos otros, 
bienes resultarían de que vms. 
se corriesen de hlaber isido y 
ser comó^n : mutación que to-^ 
dos debemos desear, y vms. so^' 
bre todos* 
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Hoy $e presenta la opor- 
tuna ocasión de que vms. se 
corran, si sus almas no son de 
baqueta» El Maestro Crispin 
Caramillo y ({W^ ^ ó es uno de 
vms. , ó una de las muchas vic- 
timas de su ignorante domina- 
ción , publica una obra estraVa-^ 
gante y correspondiente al es- 
píritu de necedad que la cos- 
tumbre y vms. infunden en mi- 
llares de Crispines:^ pero por 
fortuna nuestra esta misma obra 
mirada con otros ojos es el 
azote de esa costumbre* £n ella 
se presentan ridiculizados de 
vulto esos mismos dramas que 
vms. -y sus prosélitos elevan 
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hasta las nubes , y se vé con 
mas claridad que la del sol 
quan ridiculas son esas extra- 
vagancias , que se compusie-* 
ron por dar á vms. gusto , y 
se celebran por efecto de la cos- 
tumbre que vms. han forma- 
do. 

En la historia puntual de es« 
ta edición, que el mismo maes'- 
tro Crispin ha escrito , podrán 
vms. ver, sino estuviesen co- 
mo él, hasta quan baxo esta- 
do es capaz de degradar la 
razón una ignorancia converti- 
da eíi costumbre. Quizá se ve- 
rán vms. á sí mismos en el Maes- 
tro Crispin^ y es posible que 



XIX 

no se glorien mucho de la se- 
mejanza. 

En esus circunstancias me 
aprovecho del encargo de es* 
cribir está dedicatoria, para su- 
plicarles rendidamente que por 
el amor de su patria se corran 
y se avergüencen de haber he- 
cho que se corrompa el tea- 
tro, sostenido y fomentado el 
mal gusto del vulgo, y puesto 
incesantemente nuevos obstácu- 
los á la reforma que necesita 
este precioso ramo de nuestra 
literatura. Si vms. se corren y 
se enmiendan , conoceré y pu- 
blicaré que son racionales, úti- 
les y sanos 5 pero sino se aver- 
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güenzan, quedarán vms. con* 
denados á ser perpetuos Crispi- 
nes : cosa . que no quiera Dios 
ni permita^ 

Queda rogándoselo ksí. r= 
El abate de la Imprenta. 
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NOTA. 

£1 presente escrito es de D. Cándido 
Maria Trigueros, bien conocido en- 
tre los literatos; pero como este sa- 
bio por efecto de su humildad no. co- 
diciaba los elogios 9 de que no se juz« 
gaba merecedor , dexó éste y otros 
áiuchos como destinados á perpetuo 
olvido: la intima amistad que profe- 
sé con él , le estimuló á darme mu- 
chas de sus obras para que las leye- 
se 9 y de algunas me permitió sacase 
copia, por cuya razón me hallo con 
este y otros escritos suyos; y pare- 
ciéndome no ser justo , que escritos 
que hacen honor á la nación y á su 
autor > estén oscurecidos , me he re- 
suelto á dar á luz este pequeño li- 
bro, para que sirva á unos de ins- 
trucción , y á otros de diversión. 

D.M.A.S. 



HISTORIA VERDADERA 

y PUNTUAL 
DE LA PRESENTE OBRA 

ESCRITA POR SU MISMO COLECTOR. 

CAPITULO L 

Introducción^ principios y progresos 

de mi afición á las cosas 

del Teatro. 

ZlL la vejez viruelas , como dixo 
el otro 9 y date prisa Pepa, que sino 
te entierran. Digolo , porque despuest 
de haber estado toda mi vida calla- 
do entse suelas y cordobanes , ya- 
coa cerca de ochenta años , quiero 
meterme á escritor publico , y en>- 
prendo el grandísimo trabajo de bs^- 



cer reimprimir con aseo unas quan-* 
tas comedias que me gustan , impre« 
sas ya cíen veces , y en cuya com- 
posición no tengo parte alguna; pe- 
ro mas vale tarde qué nuaca» que. 
vayas al alambra 9 y yayas quando 
vayas, y por fin, véame allá yo si- 
quiera si, siquiera no. 

Estoy ya cansado de ver por las 
esquinas, á las puertas de las libre- 
rías y de los teatros , y hasta en la 
misma Gazeta , donde se ponen to-* 
das las cosas . grandes , los -nombres 
de muchos amigos que conozco, qo^ 
mo los dedos de mis manos ,1 coma; 
las uvas de mi m^uelo^ y quasi qu&-. 
si tan bien como la madre qju& lost 
parió ; los quales en Dios y en mi 
conciencia, que ni son.mas .sabbs^: 
ni mas átiles á sus paisanos ni mas^ 



(s) 

iagentosos aiitbrés que yo, que gra« 
cias á Dios y á las muchas^ comedias 
que en mí' vida he visto representar, 
no tengo de que quejarme f porque 
nó me ha hecho falta ninguna el no 
saber leer y escribir, para hallarme 
en estado de ser uno de los princi- 
pales escritores de mi nación r y saU 
vo sea el lugar , en buena hora lo 
diga , si hubiera muchos maestros 
tan sabios y tan agudos como yo, 
mejor andarían ías cosas; pues iio 
porque yo lo diga, pero esta es gra«» 
cia que Dio¿ me ha hecho , y no hay 
cosa ninguna^ en que yo no sepa ha-^ 
blar y entender , como el mas pin-« 
tado, y sé también murmurar de 
quanto se escribe y y clávenme en la 
frente la sentencia que errare ^ y el 
juicio que no fixere derecho. 
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Desde la edad de doce años, que 
ya sabia yo hacer zapatos de niño, 
comencé á freqüentar el teatro , y 
muchas gracias le sean dadas al que 
me llevó la primera vez , pues de 
allí me vino mi fortuna. Aun no en-: 
tendía yo de limpiarme los mocos, 
quando terciaba ya en qualquiera 
conversación como muy hombre , y 
acostumbraba llevar mi espada arras- 
trando como un Gerineldos , y sabia 
también enamorar mejor que ahora, 
que ya soy un pobre viejo, y no en* 
cuenrro las razones y pláticas agra- 
dables como en aquel tiempo, que 
las tenía abundantes , y tan pron- 
tas como si me las encontrase en el 
bolsillo* 

No tardé muchos años en tener 
algunos estrechos lances de comedia^ 



(5) 
porque dizo muy biea el que diso» 

la salud oo se pega , que lo demás 
olisquea: la .'prudencia y sabiduría, 
que en tajfi {)Ocqs años habia adqui- 
rido con la asistencia á las come-* 
dias, contribuyó principalmente al 
venturoso desenredo de aquellos laur* 
ees y que acabaron por hallarme can- 
sado en edad bien tierna con mi Fe- 
lipa j la qual por fin , como mayor 
que yo, tenia mas experiencia, y en- 
tendía mejor las obligaciones matri- 
moniales. : 

Mucho me pesó entonces de no 
saber escribir, porque á na ser por 
£50 , hubiera escrito de mi historia 
^na comedia , que debia llamarse el 
Aprendiz Casado , y á fe á fe , que 
íbera algo mejor que muchas que 
después se han vitoreado , y. aun se 
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han impreso ; el ser hombre de po¿ 
eos años le priva á uao de muchos 
lucimientos ; en verdad <}ue no me 
sucederá asi ^hora ^ que ya sé por 
experiencia que para escribir come* 
dias , y ser autor de Otras mucha$ 
obras que po se dezan de vender , no 
es meaester saber leer ni escribir. 

Como los gustos de este mundo 
no pueden ser completos , tuve la 
desazón de que mi Felipa M se agrá* 
daba de comedias; y por mas que yo 
la exhortaba , todo fue predicar en 
desierto , de manera que se quedó co- 
mo un trqncp 3Ín acepillar , y jao 
supo jamas otra cosa que cuidar de 
su casa como una palurda. No fue^ 
ron así mis hijos j porque tanto Pe* 
pa, como Juanillo , y con ellos mi 
sobrina Antonia > Hodos tomaron tan 



(7) 
pufUUalmetité mis prudentes leccio- 
tít$ 9 que cada dia necesitaba yo ma» 
dinero para. el corral, que para el 
panadero; pero tales salieron ellos^ 
en buena hora lo diga : no vi jamas 
muchachos mas despiertos, y mas ca«- 
paces para qualquiera cosa. 

La asistencia diaria á los corra- 
les, y el esmero de no faltar á ntn<^ 
guna comedia particular de que tiz- 
are noticia , me proporcionaron tal 
conocimiento práctico de nuestro tea- 
tro , que no habla comedia que no 
isupiese yo como se debía repartir, 
quienes habían hecho otras veces los 
papeles, y qual debia ó no debia dar 
cuchillada ; «a fin , de la qual no di- 
xese muchos pedazos tan de memo<« 
ría ,^ que ojala supiera tan perfecta- 
mente el catecismo» 
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Encantábanme los lances ^ enre- 
dos y confusiones que admiraba » la 
destreza de las criadas » la valentía 
de los galanes , los argumentos de* 
licados de las. damas , que no se pon*- 
drian mas hermosos en las escuelas; 
y sobre todo aquella modestia y lim^» 
{>ieza pura, que observaba en todos 
los amores , aunque se viesen en los 
iances mas arriesgados } porque yo 
confieso mi flaqueza 9 sí en muchos 
de ellos me viera yo 9 no sé lo que su- 
cedería , aun con todas las lecciones 
que había aprendido de las. come- 
dias. 
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CAPITULO II. 

Conjuración qtde se levantó sontf a 
nuestras comedias ^ y acusaciones 
' frivolas que contra ellas se 
- - ' - ' kacen. - 

K^omtmA alguhos. aoot baat'áttto 
rün rún, que me desazofiLÓ ,iiiucbOf 
y perturbó á mis amadas comedias 
la antigua y pacifica posesión de su 
buena fama.- Hubo malas almas que 
por salir á lucir con noved^es, co» 
mtazaron á espardr' la evos de que 
Xiuestras con^edias no valían jcosa> y 
^leerajti por lo común Dn. atajo de 
despropósitos, lachaban menos en 
ellas yo no sé qué unidades de- mis 
pecados, como si el teatro fuera es^ 
^uela de cuentas. Dale con la verisi-* 



militad , vuelve cotí el estilo , torna 
con la afectación: aquí hallaban ex^ 
presiones hinchadas ^ allá frÍA«ylEiocP| 
Uá que» no venían al casQ.v - ^ ^ 

Sí en una comedia nos presenta^ 
ban todas las haza&cs del Cid ó del 
gran Capitán, les desagradaba ,. y 
hastk^lespkreda mal si nos repetían 
la vida^ milagros y canofíizacion d¿ 
algún, gran Santo. £1' pobre del gra* 
ck>so , que siempre ha^isict<> mi hecM^ 
so ^ ttra:éit objeto de ks iiras: querían 
«rrojarle del lado de los Reyes y Se-< 
ooresi^^como si los Stores no habla->- 
ven;fion rmís: críad(^, y ct^too si loa 
Reye; 'Verdaderos no ^hubiesen téni* 
do s«KsrVelasqu¡llos« ' 

1 jifero qué no chátriáron, qué no 
escribbrbn ^ra desacreditar nues*^ 
tras adiedlas? Si sU esiib era ber^ 
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fnosd y escogido , apartado por Ib 
fnismo de tribial modo de expresar^ 
se 9 y dificultoso de entender para es-* 
tas gentes limitadas que no entien-íi 
den de otra cosa que llamar al pan 
pan, y al vino vino: decían que era 
estilo jgongorino y a&ctado; bien ia^ 
he Dios qitt jaúias be podido enteaf* 
der lo qtíe con esto <^^íaii dedr^ 
pero no debían de decirla por bien^ 
porque lo.dedan ^n mofa y como 
un gran baldón ^siendoi. asi que yo 
estaba embelesado y- atónito «on to^ 
dos aquellos misteriosos ^rsos que 
por menosprecio llamaban gongori<« 
nos. Por el contrario , si el estilo era 
llano j y tan claro que todos pudié- 
semos entenderlo 9 clamaban que era 
baxo y. rastrero ^ y que sé yo que 
otros impnq^rios semejantes; pues 



déme vm. , que aunque tí tal estilo 
fuese daro, y que le pudiera entendei: 
Dios y toídó el mundo, estuviese co-. 
mo tachonado de. águdezasr ^ ,6 equí-» 
vocos y conceptos , p de aquellas dis- 
putas que las damas sueleil sc^tener 
tales y tan buenas que no hay mas 
que pedir, y que no los enderezaría 
^j^r un padre maestro; al momen<^ 
f o aquellos sefiofes descontentadlos, 
y cejijuntos hacun mil ascos, y de« 
^i\mil palabras que yo no he podi-^ 
do entender, como, que era estilo epi- 
gramático, pedantesco, escolástico, 
gótico, caballeresco , y que sé yo que 
ofras^ picardías. 

Con nada^ se contentab^^n estos 
mis señores-, y no puedo hablar de 
tales a$untY>s sin que se renueven mu- 
chas veces los malos r^itos. que con 



SUS habladurías me hicieron pasar; 
mas ellos estuvieron siempre eirre que 
erre, dale que le das, y aprieta Mar-( 
fin , de foirma y manera que no de<^ 
xaron piedra^br mover. Si la come-t 
dia contenía muchas cosas , deciaa 
que estaba recargada, y tenia mu-« 
chas acciones ; pero si contenia po^ 
cas, clamaban que era insulsa, y los 
insulsos eran ellos , que no se sabia^^ 
contentar: si había hassañas sangrien- 
tas, eran crueles : si tiernas y amoro» 
sas, las tenián por empalagosas: si 
representaban ciertos amores como se 
ven por el mundo , y como los re«^ 
cuerdan las historias , esclamaban, 
¡qué indecencia!: si. enamoraban con 
los agudos dimes y diretes , y aque-- 
llas hermosas ponderaciones con que 
se exfdida un ardor, desinteresado^ 



catdos vm. iqtie gritan; elte hombre 
no tema coratoa, la imaginación le 
servia de voluntad: gradúan las tales 
patíone$' de caballerescas , provenzaF» 
ks , éticas 9 y asmáticas ; y lo que es 
peor» llamaban á los tales amoríos^ 
platótuOos 9 y . faíasta metafisicos j y 
lléveme Dios, si jamas bt podido sa*. 
ber lo que con estas palabras quíerea 
^gnificar. 

. Pero todo esto 9 aunque tan du-* 
ro, y tan contra toda verdad y ra- 
%Qn y pudiera yo llevarlo en paclen** 
aia$ sino pasasen mas adelante las 
mí^rqxtíraQtones; Aun ha pareeido po^ 
QO á estosi declarados enetnigds de 
nuestra diversión ^ el decir qué núes* 
tras comedias son inverisimites, des-^ 
ordenadas^ estravagantes , desarre*^ 
gl^s 9 mostruosas y y tantas otras 



(M) 
cosas que es ii^gesaria la pa9¡eQi:iadQ 

uo Job para tolerarlas jiCQAs como si 
esto fuera.muy poca carga cerrada 
para desacreditarlas , se tmpBrrahaot 
y encaraizabaa aun Bias , y cárgale 
Pedro hasta que vaya al suelo y zñar* 
diana todo> que eraa tambteu per<^ 
judiciales , y aun escandalosas : que 
sembraban doctrinas capaces (de per«# 
vertir la juventud ^ é inspiraban cos^ 
tumbtes ^opue^ta^ al buen orden de la 
Ifepública» y ha^ta contrarias á las. 
mismas máximas del Evangelio:. de 
donde decían, que resultaba ü pet-. 
derse los muchachos, y el no estar, 
muy ganadas lasmos^uelas* 

Aquí , mi teraor y mi encgo conr. 
tra estos hombres crueles^ que á mi 
]^recer!SQn,iiifiQs «alumniadpres : tul 
t^mor y porqu^.yo pq las tengcitod^ 
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conmigo, quando advierto el tesón y 
confianza con que peí'severan cla- 
mando siempre una misma cosa ; no 
puedo dexar de persuadirme que al* 
gb tiene el agua quando la bendicen, 
y que al fin , quando el rio suena 
agua ó piedra lleva. Pero aun mayor 
\ fue mi enojo ; porque no. habiendo 

yo visto en tantos años , que ñinga* 
no se baya echado en un pozo> ni se 
haya quebrado ningún brazo por ha-* 
ber visto muchas comedias, no podia 
acabar de persuadirme á qué estuvie* 
sen bien asegurados los que así cla- 
maban. 

Ya se ve que Im pobre zapatero 
no puede meterse á dar su parecer 
sobre estas honduras, que ninguno 
debería tratar sin mucho respeto; 
porque pareceme á nú que por qual- 
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quiera de los dos lados ^ que se dize-< 
ran ó dís{>&rates ó mentiras y serian 
inuy malamente dicho lo que quiera 
se dizese ; pero á mi corto entender 
no tienen aducha razón los que tal 
cosa dicen de las comedias y y si- 
no la timen en- esto , se acrecenta 
mas mj enojo; porque echan por ua 
camino que le hacen á un hombre ca- 
llar 4a boca, y no riñen con armas 
iguales/ porque eUos deben de ser al- 
gunos ^toólogos ó* cosa semejante , y 
esto dicen que no puede serlo quien 
no sabe leer ni escribir , ni lo pue^ 
den enseñar las i;epeticiones de ir. á 
los corcates; pues* si as^ pudiera ello 
ser ^ ya fuera «yo naás teólogo que los 
que lo inventaron^ 
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CAPITULO IIL 

Jíistos motivos que me obligan i 

no hacer caso de estas postreras 

acusaciones. 

JliOipero y no em^argaote tddaesto^ 
aua quodaá ciertos recursos^ <}i;fee:aua 
jquaodo yo lo diga, $op tnxxy ^^^^y 
muy como ibíídis, .por los ^itfik» licio 
Igüedo sáiii: dé im& trece; puesi ao me<<' 
tiéodome con lo^ >ptíacii«¡l» porque 
al buen callat llaman sancho, y ^Ua 
^ las. avenga Marta con sus pollos; 
mas Jas razones que estos sefiores 
míos alegan jpara sus cansadas can^ 
cibnes, lléveme Dios si tienen fuerza 
ni valor que merezca pararse en dio. 
Dicen que todas estas hermosas co* 
medias van fundadas sobre el pun- 



(^9) 
donor qw excita los desafíos y las 

pendencias 9 y se opone con una ¡dea 
falsa del honor á la santa máxima de 
perdonar al enemigo : dicen que to-* 
das las graciosas ó criadas son otras 
tantas terceras de sus señoras , y que 
las facilitan el modo de verse á solas 
con sits galanes todas las veces qu^ 
quieren : dicen que todas las amas se 
valen de ellas para introducirlos , co- 
mo en efecto los introducen en sus 
casas, y aun en. sus alcobas, y que 
todas siguen sus amores con atrevió 
miento y desvergüenza mas que les 
pese á sus padres ó á sus mayores: 
dicen que todo esta se propone pre* 
miado con salirse con la suya, aua« 
que hayan tenido por empleo poco 
menos que un imposible : dicen que 
todos los graciosos son unos gloto» 
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oes 9 borrachos, y deshonestos en sos 
acciones y en sus dichos , tales que np 
parece pueden hacer reir, sino desv 
emballestan treinta desvergüenzas: d^ 
cen que amén de esto que es general 
á todas las comedias 9 hay muchísi* 
mas de ellas que presentan picardías 
groseras 9 exemplos de desobediencia^ 
de trapacerías, de particular orgullo^ 
de amor á la ociosidad , y de tod^ 
quantas malas cosas se quiera vm* 
pensar ; todas las quales no se pr^ 
sentan de un modo^ que ó se ridicu- 
licen, ó se hagan manifiestamente de- 
testables , mas como recursos r^Uf- 
lares ; y quedan por fin premiadas 
con salirse con lo que deseaban los 
que para aquello mismo las empleae» 
ron ; lo qual afiaden que es gravarlas 
en lo^ coraaoneá jóvenes como unos 



medios buenos 9 lícitos y eficaces pa-^ 
ría ios casos que les puedan en ade- 
lante acontecer: dicen ::: pero seria 
nunca acabar , si quisiera yo apurar 
todo lo que por este término dicen 
estos bocas de hacha que persiguen á 
las pobrecitas comedias: basta aña« 
dir que últimamente c^^^^ V^^ ^e 
aquí resulta el pervertirse las costum- 
bres de los mozos y las doncellas que 
asisten á las representaciones , y aun 
muchos y muchas que ni son donce^ 
Has ni mozos. 

Pero valga la verdad siquiera una 
vez I ya que tantas veces se lleva las 
esquinas la calumnia. ¿Qué importa 
que todo lo que estos señores dicen 
«eá en algún modo verdad, si son 
falsas las conseq&encias que de ello 
se quieren sacar! Es verdad que en 
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las comedias reyna el desafio y el 
espirita de pendencia; pero tam-^ 
bien es verdad qué sise matan anos 
á otros como chinches > también se 
perdonan como buenos christianos; 
que una cosa es la saña, y otra la ur* 
bahidad de la campaña; y esos mis- 
mos que andarán á estocadas con ei 
lucero del alba por quítame allá esas 
pajas, todos, sino se mueren antes , se 
hacen amigo^ en la última jornada, y 
en el resto son muy amistosos , caba«- 
lleros y cortesanos , hasta hacer bien 
á sus misinos contrarios, y darles si 
es posible la vida, para tener propor- 
ción de quitársela; todo lo qual es al- 
go diverso de lo que nos cuentan. 

¿y qué importa que las criadas 
sean terceras , si saben que sus amas 
son la pureza misma? Ni que estas 



aámitán á sus ,galane8 i deshora , ^l 
están muy aseguradas jde que ellos 
soa hombres muy mirados y puado- 
Borosos 9 iacapaces de alborotar ni 
meter ruido 9, n¡ propasarse mas allá 
de ios limites de ia decencia? jNo sé 
yé cjue todos y toadas se explican et| 
estos, lérininosi Porque hemos de so&« 
pefihar lo que no se nos dice? £$,0 se* 
lia hacer un juicio temerario, y prin* 
oipalm^nte quando por lo común to« 
dail^. damas de comedia en to- 
cabido á ciertos, puntos son ut\as 
haJtpi^s:Jtpas d^r^$ iqi^^e una peña , y 
. xs^ eru@l^^ que^ Mgtes africanos ,. ser» 
g$in continuamente se explican 1q9 
mísoK^. galanes.^ que^^on los uiucos 
qijLeipUeden s^iber loquea tes pasa á so* 
las. Mas spcediei^o las cosas de este 
modo, i'iqüé maa jtietie que se hahlon 



CAPITULO IV, 

Prosigúesela tnateria del capittJtf 
anterior , y excelente influxo del 
" teatro en toda mi familia. 

Uoa raaKmes tan sóliéas como esta» 
se puede responder á los eternas de^ 
&ct(^ de costumbres , que en la$ ^o^ 
medias de los mas cekbrados auto-- 
Oís piensan encontrt^r Ío$ maldícien^ 
tes que los calumnian tan sin josticik 
como queda visto; pero ¿qué diremos 
de la conseqüencia que de allí quieb- 
ren sacar sus mercedes? Esta conse- 
qiiencia es tan verdadera como sus 
antecedentes; que díme con quien an- 
das te diré quien eres , como dice el 
refrán. Que se pierden , y se pervier* 
ten las costumbres de los muchachos 
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y las doncellas 9 y que $e graban en 

$tt corazón aquellas' cosas como me« 
dios lidfios y eficaces paxa^ conseguio 
sus desees : ¿quién pudiera esperar 
semejante calumnia? Yo me quedo 
bobo quando tales cosas oigo decií 
í unos hombres que quisieran gober^ 
nar á todos. AUi sé Vicien las cosa» 
que* pasan en el mundo» y loa printe^ 
ros que pusieron a^dlo en las cé« 
medias ^ no latomatvsn ni*^ lo apren-^ 
dieron def ellas , sino-de ló que eñtre^ 
los hortíbres Vieron en orr&s ddnce^ 
Uas y en otrés muchachos', ó ni ^u- 
chachosV ni- doncellas^. ¿Mas los pri« 
meros que de tales medios se vatie--» 
ron 9 habiadló por ventura aprendido 
de las comedias? ;Es bueno esto á'fe 
de Crispini como si hoy día» ni )m 
doncellas I ni tos muchachos » m lo& 



^ue no sott imo ni otro neoesitáseit 
de calabazas para nadar : no señor^ 
ni yo quiero confesar tal geaVadurá^ 
ni tal perversión de costund^res por 
las comedias : yo no he repara^ 
do en ningunp que se haya perdida 
por ellas 9 muy al contrario los mu-^ 
chachos y las donceUas que freqüea* 
tap mucho el teatro se hacen mas 
listos 9 mas expertos, y toas hábiles 
en todas materias , de maneta que 
9I fin no ignoran, nada. 

De uno y de otro «oy yo muy 
buen ezemplo^ y no lo es menos to^_ 
da mi familia^ que á excepción de la 
sosa de mi Felipa ^ todos, gmcias i 
9ios f han sido muy asistentes al tea- 
tro^ LkTo. dicho, ya lo queá nú me 
sucedió quando mozuelo^ y c^ó rae 
casé y y en buena hora lo diga , no me 



ha sucedido por eUo niogini mal tio>* 

table; pues aunque baya (perdido mw^ 

chas horas de trabajo en una sem^ 

na por ir 41o6 corrales^ no por ps^ 

me ha.&ltado con4]ue pag^r las ea<t 

tradas ea. la ' siguiente » :que primero 

ialtarta pa^ca. la camisa*. r ; . :: 

MLsóbdna . Antonia estwro sir;»* 

viendo cpa una se&Orítají fue tambiea 

era aficionada coma ella, y á fe á &^ 

que sin embargo. de que su ama era 

una paba , la. supo sacar* con garbo 

de todos los: lances. díe^ com^dia^'que 

se le ofrecieron eñ la ventana, en ¡U 

calle f en el zaguán, y aun eá lo nm 

interior jde la casa : y >en rerdad que 

muy bien salió, su ama .casada con >un 

cadete, quando menos se pensaba r y 

su padire gci^, regañó > y atrevo el 

mundo; pei^ .nvjiy biéxilse al^ó 
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^^Qdo;dai|n>.4e pocos meses se vio 
coa UQ nieto en líos brazos: cierto ei 
que á mlaobBna la echaron de la d^ 
9^9 y que lo» vecinos naarmuraroa 
qtiantó quisieron, no sólo* :3ei 'ama 
y k criada y. del: señor cadete , mas 
hasta del sdidadoiqae te «ximpána&á$ 
{>ero lo seguro.es que volvió áíni ca- 
sa bien vestiik. y bermosota , qué da^ 
ba envidia verla> no menos gorda y 
mttiaa que su miisma señorita,' y api- 
bas sin haberae quebrado ningunas 
coistillás, tai» sanas, tan rbbustas y 
tan enteras como la madre que las 
parior. ¿Mas de^lónde te vino el ha* 
ber salido tan á gusto y placer de los 
roas apretados lances? éUa misma lo 
confesaba : la afición y asistencia á 
las comedias la hablan abterto los sen* 
tidos , y la hablan despertadtí bien 
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temprana; 4^ manera que á no set 
por aquella ntU^escuela, JÓ no se hu^ 
bierán ztfcsnáo jamas á eoiprender 
ntecha& travesuras que maquinaron} 
ó^i las hubieran emprendido^ las ho¿ 
bieran cogido en el garlko^y se huf 
bierán todo ilescompitesto antes y con 
tiempo» '■- ..•..' 

: Niima& niomenos. sucedfá oen.mí 
hija Pepa fjú fs que esta aoinecesi*^ 
té de criada* para sus. entruchadasc 
salp tan 4'i^rA y tan > hábil la mtit 
4»acba ) qye antes, de cumplir quince 
años nadi^ podía d^rja dado &kQ.Ko 
nae admiro yode que pjudi^se budai^r 
se de su madre í qu^ al fin era una 
para nada ^.que. no enfeadia sino de 
sus obligaciones y sus haciendas, pe- 
ro la que me pasma es la sutileza con 
que me desltjutthraba á mi mismo ^ no 
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obstaaté im salúcbrki,^pMiieacÍ8i f 
coAQcíiiueata de todos los. lances c&» 
micos; p^o ayudábala de quando ea 
quandp $u heroianito» que esa nada 
tenia ñiayor conteatamieñto , que ea 
que le tuyiese su bermana,, Lo. cierto 
fbe que .ya con di fiívor de. mitjuani 
ya sin él puso en práctica esas:mis4i> 
inas máqíufnas que .esos, señores qui- 
sieran p^^nadirnos que corrQQlpen á 
las donoeilast y que se venían á nie« 
nudo en las comedias: |y perdió por 
eso nada? no^eñory ^alltQssepá-> 
so tal, que en su vida ha estado ella 
*mas bonita; se casó eon el apreadó^ 
y aun sin tiaber cumplido diez y siete 
años yia me había dado tres nietos cor 
mo tres pimpollos; bien es verdad 
que ninguno fue de tiempo ^ y se nm^ 
rieron muy breve por la maña que fe 
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quedó de gastar cotilla eii los preaa*- 
dos ; pero quitosele esta maña, y na^- 
da perdió tíí en su salud , ni eñ su 
honradez, ni eú su habilidad. Asi que 
á una y á otra las hizo muchos bieaes 
la continuación de la comedia, y oías 
á mi hija, que siétidolo d^ un pobre, 
sino fuera por sU habilidad no se bu* 
biera cátsado tao^presto. 

Pues y el Juanillo? el Juanillo sa*- 
lió un muchacho que daba las todas. 
Es verdad que yo me esmeré en dar- 
le la mejor educación que pude, y 
aprendió á leer y quasí á escribir, y 
aun á sumar } pero principalmente se 
adiestró á jugar la espada, y aun me- 
jor á los trucos^ á repicar una gut-^ 
tarra , y á bailar un fandango mpa- 
teadoy y un baile ingles , que no tenia 
quien se le pusiese delante :. si mon- 

3 
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* las comedias reyna el desafío y el 
espirita de pendencia ; pero tam<^ 
bien es verdad qué sise matan anos 
á otros como chinches '9 también se 
perdonan coma buenos christianos; 
que uim cosa es la saña, y otra la ux* 
bahidad de la campaña; y esos mis- 
mos que andarán á estocadas con el 
lucero del alba por quitame allá esas 
pajas, todos, sino se mueren antes , se 
hacen amigos en la ultima jornada, y 
en el resto son muy amistosos, cabá<^ 
lleros y cortesanos , hasta hacer bien 
á^us misinos contrarios, y darles st 
es posible la vida, para tener propor- 
ción de quitársela; todo lo qual es al- 
go diverso de ló que no$ cuentan; 

¿Y qué importa que las criadas 
sean terceras , si saben que sus amas 
son la pureza misma? Ni que estas 



admitan á sus galanes i deshora , .si 
cstao muy asegucadas .de que ellos 
^oa hombres muy mirados y .puado« 
Borosos 9 iacapaces de alborotar ni 
xoeter ruido ^.jctí * propasarse mas allá 
de los límites de la decencia? ¿No se 
iré que todos y tadas se explican ea 
estos, térmiaosl Porque hemos de sos* 
pechar lo que no se nos dice? Es.o se- 
lla hacer un juicio temerario, y prin« 
cipalqi^nte quando por lo coihun to« 
dai ]d$. damas de comedia en to- 
cando Á ciertos.. puntos son uivas 
hajtpi^^as d^r^: iqúe ima peña , y 
m^s c^M^l^^ <in^ tlgi^^s africanos , ser 
gun continuamente se explican h$ 
mismos, galanes. ^ qw..^on los ónicos 
q4e:pheden saber lo qu€| tes pasa á so^ 
las. Mas sucediefkdo las^ qosas de este 
]iioda|>¿qtté mas tiene que se hablen 
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las comedias reyna el desafio y el 
espirita de pendencia ; pero tam^ 
bien es verdad qué si se matan anos 
á otros como chinches > también se 
perdonan como buenos christianos; 
que una cosa es la saña, y otra la ur-« 
baiaidad de la campaña; y esos mis«« 
mos que andarán á estocadas con ei 
lucero del alba por quítame allá esas 
pajas, todos, sino se mueren antes , se 
hacen amigos en la ultima jornada, y 
en el resto son muy amistosos , cabá*- 
lleros y cortesanos , hasta hacer bien 
á sus misinos contrarios, y darles si 
es posible la vida, para tener propor- 
ción de quitársela; todo lo qual es al- 
go diverso de ló que no$ cuentan. 

¿Y qué importa que las criadas 
sean terceras , si saben que sus amas 
son la pureza misma? Ni que estas 



admitan á sus ¿galanes í deshora , si 
csfao muy asegucadas .de que ellos 
son hombres muy mirados y pundo- 
Borosos 9 incapaces de alborotar ni 
xaeter ruido ^. ni propasarse mas allá 
4e los limites de la decencia? ¿No se 
iré que todos y todas se explican ea 
estoftérimaos?. Porque bemos de sos* 
pefibar lo que no se nos dice? Es.o se« 
lia hacer un juicio temerario, y prin« 
cipalqi^nte quando por lo común to« 
daila^. damas de comedia en to- 
C4fido á ciertos. puntos soa uivas 
hajtpi^^as d^r^^ .que ujaa peña , y 
. IDAS ecv^le^ que; tigres africanos y ser 
gun ^E^tinuamenre se explican 1q$ 
misOK^s. galanes.^ qm.^on los únicos 
qú^piíeden saber lo qu€^ tes pass^ á so-* 
las. Mas $McedÍQ$^o Jas qos^s de este 
iil0do.|>^úé mas tiene que se hable^ii 
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ea ía alcoba ó en lác^Ue y en k're}9 
ó en la caballeriza? Aim es mucho 
mejor que los^etan dentro de casa^ 
baxo. las protestas; y seguridades c6« 
micas de uso y costumbre ; patqat 
las malas lenguas , ^ue nunca faltan^ 
podrían murmurar , y como'todp lo 
suelen echar por donde el diablo quie- 
re 9 pensarían lo que se les antojase^ 
y sería un escándalo , lo que según 
dicen es una cosa tan decente : amtán 
de esto 9 dentro' están' mas cómodos 
y con menos riesgos 4e ruidos y pen- 
dencias. Mas siendo todo est<» b&in 
hecho 9 como parece, es mucha Ta- 
ton que se pre^e / y que los pobrt- 
dtos después de tantos sustos y liti- 
gas y sean galardonados consiguiendo 
^s intentos. Ya se Ve que el gracioso 
tfs siempre como le pintanios que di- 
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cea mal de él , ¡pero han de pagarle 
ellos lo qüese coma ó lo que se beba? 
}Qué importa ,que diga es^e ó el otro 
dicho 9 si todQs saben que es. el gra^ 
^ioso^ y que al gracioso se le^ pe^rmí- 
te todo? ¿Cómo seria gracioso, sino 
fiíQSCí asi? De oKí se yo decir , que con 
solo verle •salir no sé ooittener la risa, 
con pensar lo que podrá decir: y ea^- 
da pobre que allí va, para .eso paga 
su dioera , qufe para estarse serio y 
sin gusto , no íes menester ir ial cor-* 
f al de cQttiedias. /. . 



CAPITULO IV, 

Prosigúesela materia del capitutif 

interior , y excelente influxo del 

teatro en toda mi familia. 

Uoa itaiones tan sóltáas como esta» 
se puede responder á los demás de« 
fectos de costumbres, que en laf ^o^ 
medias de los mas cekbrados auto«-« 
^s piensan encontrar lo$ Hialdicien<« 
tes que los calumnian tan sin justicia 
como queda visto; pero ¿qué diremos 
de la conseqüencia que de allí quie« 
ren sacar sus mercedes? Estaconse-. 
qüencia es tan verdadera como sus 
antecedentes; que dime con quien an- 
das te diré quien eres , como dice el 
refrán. Que se pierden, y se pervier- 
ten las costumbres de los muchachos 
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y Us doncellas ^ y que se graban en 

^ corasoa aquellas' cosas como me*- 
dios Uctfios y eficaces paKa* conseguio 
sus desees : ¿quiéii pudiera esferar 
semejante calumnia? Yo ne quedo 
bobo quaodo tales cosas oigo dedí 
2t unos hombres qUe quisieran gober-« 
nar á todos. Allí sé ^cen las cosa» 
que pasM en el mundo, y loa primea 
ros que pudieron ai^dto eü las co- 
medias ^ no lo tomatidn tú lo apren*^ 
dieron def ellas , sino'def ló qud éñtiie^ 
los hombres Vieron en orir&s donce- 
llas y en otrés 'muchachos , ó ni «lu-* 
chachosv ni donceUas^ ¿Mas los pri- 
meros que de tales medios se valie^ 
ron, habiadló por ventura aprendido 
de las comedias? {Es bueno esto á'fe' 
de Crispini como si hoy dia, ni la» 
doncellas ^ ni los muchadios^ ni los^ 



que no soQ ntio ni otro neorótasieH 
de calabazas para nadar : no sefior^ 
ni yo quiero confesar tal gcavadura» 
ni tal perversión de costumbres por 
las comedias : .yo no he repara^ 
do en ningunp que se haya perdido 
por ellas ^ muy al contrario los mu- 
chachos y las doncellas que f reqüen- 
tan mucho el teatro se hacen ma« 
listos 9 mas etpertos, y toas hábiles 
en todas matetrias , de manera que 
9I fin no ignoran, nada. ; 

De uno y de otro soy yo jüiuy 
buen ezemplo, y no lo es menos to^ 
da mi familia^ que á excepción de la 
sosa de mi Felipa ^ todos 9 gracias á 
Gios f han sido muy asistentes al tear* 
QTOc Llevo dicho, ya lo que á mí me 
sucedió quando mozuelo^ y como rae 
Q»séy y en buena hora b diga, no me 



ha sucedido por dio n&igttn mal no-^ 
table; pues aunque bsnfü(ptráiáa mw^ 
chas faovas de trabajo en una sem^ 
na por ir 4 los corrales , no por ps^ 
me iiá.&ltado con^pie pag^r las ea4. 
tradas ea. la * siguiente ^ :que primero 
abaría paradla camisa..: z. 

. Mi:, sobrina . Antonia^ estuvo siisi 
viendo cpa una sefibpíta, fue tambim 
era aficionada coma ella, y á fe á &^ 
que sin embargo de que su ama era 
una paba , la. supo sacar con garbo 
de todosí-los: láncesele:, comedias ^que 
se le ofrecieron en la ventarnt, en ila 
calle 9 en el zaguán, y aun eñ lo mttf 
interior Áe la casa : y.en rerdad que 
muy bien salió: su ama .casada con lun 
cadete, quando menos sé pensaba ^'~y 
su padire gti«5ó, regañó, y atrocip el 
mundo ; pei^ ..nmy. bjm \ se al< 
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^(itldo;dwlrd<le pocos oiesessevió 
coa imiiiel^ienix» brazos: cierto ei 
qae á QBtaolMána la echaron dría cá«* 
^9 7 que* Ipt vecÍBos auirinuraroa 
^nanto quifitcFon, no sólo' :ddi 'ama 
y k criada y, idet señor ckdete> mas 
hasta del sokiadoiqoe le aoompánabá; 
pero lo segur6.es que yolTióámi ca- 
sa biea vestida y bermosota^ que da<- 
ba én^^ídía verla-, no menos gorda y 
coUiaa que su misma señorita , y api^ 
bas sin haberse quebrado ningunas 
costillas ^. tan sajaasy tan rbbustas y 
tan enteras como la madre que las 
paría. ¿Mas de5lóade le vino el ha* 
ber salido tan augusto y placer de los 
mas apretadxu lances? ella misma lo 
confesaba : k aficipn y asistenck á 
ks comedias la habtan abierto los sen« 
tidósi y k hábkn despemdcf bien 
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temprana; d&^ numera que á no ser 
por aquella juttl escuela 9^6 no se hu^ 
bfecáa atpei^ido jamas á eaqpreiider 
|]!^iicfaasttcav^surás que maquinaron} 
Ó4sUa3 habieran emprendido^ tas ho¿ 
bterán cogido en el garlito )> y se hitf 
bicrá.tbdotdeseompúesto antes y con 

tiempo» -• '^ » - . : . ., 

Niiom^ ni:inettOf snceá^'Cen.mi 
hija Pepa ^ y ú k que esta naineoesi^ 
té de oriada' paca sus. aitruchadast 
saifó tan idie^r^ y: tan .hábU la mu^ 
cimcixsL f qMe antes, de cumplir quince 
años n%die^p04ia^d«r}a cMq &}4)-.Nq 
naie admiro ya de que pja^i^W^burlaiír 
se de su inadrcíf j(^c al fia eifa una 
para nada y.que. no entendía, sino de 
sus obligaclotíeis y sus haciendas; pe- 
ro laque me pa$maes la sutileza con 
que me deslumhraba 4 mi mismo ^ no 



^ 



obstwté na sabiduría ^.'pni&aGia f 
coaocimieBla de todos los. lances có» 
micos; pero ayudábala' de quaodo ea 
quandp fu hermaníto» que ea nada 
cenia mayor contentamiento » queea 
que k tuyiese su hermana. Lo. cierto 
fue que .ya con ú fervorife .mitJuaiQ 
ya sin él puso en práctica esas rmis^ 
mas máquinas que .eso^r. señores qui- 
sieran pecsuadirnos que corrompen i 
las doncellas, y quese ven tan á me« 
nudo en las comediéis: |y perdió por 
eso nada? no señor y ^ auflies se pa- 
so tal, que en su vida ha estado eík 
*mas bonita; s^ casó con el aprendo^ 
y aun sin tiáber cumplido diez y siete 
años yift me habia dado tres nietos cor 
mo tre¿ pimpollos : bien es verdad 
que niaguno fue de tiempo, y se nni«- 
rieron muy breve por la maña que te 
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quedó dé gastar cotilla eü los preaa» 

dos ; pero quitosele esta maña, y na- 
da perdió di en su salud, ni eu su 
honradez, ni eú su habilidad. Asi que 
á una y á otra las hizo muchos bienes 
la continuación de la comedia, y mas 
á mi hija, que siéndolo dd un pobre, 
sino fuera por sU habilidad no se bu* 
biera casado tan^presto. 

Pues y el Juanillo? el Juanillo sa- 
lió un muchacho que daba las todas. 
Es verdad que yo me esmeré en dar-- 
le la mejor educación que pude, y 
aprendió á leer y quasi á escribir, y 
aun á sumar; pero principalmente se 
adiestró á jugar la espada, y aun me- 
jor á los trucos^ á repicar una gui-^ 
tarra, y á bailar un fandango »pa- 
teado, y un baile ingles , que no tenia 
quien se le pusiese delante: si mon- 
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taba á caballo 9 lechlltaban tod9$ laa 
vecinas del barrio : y id se ponia de«^ 
lante de un. toro y no le cogia» coni0. 
solía suceder 9 salia con el mayor g^- 
bo del mundo : no hay cosa de que^ 
no hable como si la hubiera estudia- 
4o > y para h^c^ir un galán ó decir 
una relación con guantes y manifa*» 
tura 9 no tiene compañero. ¡Qué rau-i 
chacho aquel! Siempre he astado te- 
miendo que me le hagan mal de ojo; 
ipues sujs .costumbres? hay es ello« 
Verdad es que rara vez contenta á 
los parroquianos coa los zapato^; pe-s 
ro eso no consiste en él^ sino qú& 
ellos los quieren cortos qua^do los ha¿ 
hecho largos ^ ó largos quando los ha. 
hecho cortos ; y en culpa de ellóí^ es-' 
tá sino se acomodan con los que hace. 
Este muchacho es como yo: no solo* 
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jur pierde comedia pública > pero ade^ 
isas de andar á caza de todas las. car 
seras 9 emplea todos los lunes ^ y tres 
.ó quatro . horas de cada mañana, ea 
leer y releer comedias : j y hale suce*- 
drdo algo por esto^ que no sea.pro»^ 
pió de hombres y y de hombres que 
tienen sangre en el ojo? ni por ima«- 
gtdacioá. Por ver, digan que se le 
arrime alguno con chaladas : ó vala^ 
drónadas } ya tendrá que ir con él á 
toda- prisa á los altillos de San^ Bla% 
al soto luzon , ó á migas calientes; 
}y qué ha salido de aquíl qué aunque 
dos ó tres veces ha tenido que curar-* 
se de secreto algunas mojadas , y aun- 
que no ha podido excusarse de hacer 
dos veces el viage de la carraca, y de 
embarcarse otra para Melilla; pero 

nunca ha sido por ninguna picar4ia, 

4c 
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sino que 9 coma dicen ^ son percan- 
ces del oficio > y tantas veces va el 
cantarílio á la fuente » que al fin se 
quiebra; pero todo el barrio le tenia 
respeto 9 y en sonando Juan Cara«- 
millo, no habia alentado que se atre- 
viese á decirle buenos ojos tienes. Hoy 
que muchos años hace está machu* 
cho y quieto, es el temerón de todos; 
y él mismo confiesa que todo se lo 
debe á las comedias, y que ellas fue- 
ron las que le infundieron el valor 
con que pudo emprender y acabar 
tan gloriosas expediciones. 
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CAPITULO V, 

Determinóme describir una defen^ 

sa del teatro , con ¡o demos 

que se verá. 

Ue todo Ip dicho hasta aquí sacaba 
yo claramente , que quanto clamo- 
xean cootra las comedias es por tir- 
ria y mala voluntad que contra ellas, 
tienen estas bocas maldicientes. Que 
sé yo que tramoyaos nos encajan de 
griegos y romanos» y nos quiereii m&- 
ter en las cabeasas sus modas , y que 
queramos que no queramos, se em« 
peñan eii que hemos de pasar porque 
nuestras (:omedias son y serán q[ialí<« 
simasy mientras no se presenten com<« 
puestas Q la gtec. 

Fastidiado yo de estas manías, y 
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Viendo lo poco que convencía todo lo 

(jue.se decía p se escribía á &vor de 
las éoiwdias que han dado en llamar 
piezas^ como sino tavieraa su nom-^ 
bre bueno y ianOy sin necesidad de 
mendigar otro, determiné por fin de« 
aÉir el estéril ocio, y hacet una defen» 
sa del teatro tal y tan buena que no; 
volviesen á atreverse contra él «us' 
ihaléyólos impugnadores. 

!|£n este tiempo se presentó tin 
sabié ya conocido, y justamente do* 
giado por otros escritos , y por su co« 
lipcimiento teatral» y emprendió pu- 
Hicar una colección df comedias de 
varios géneros, que por sí solas fue- 
sen capaces de mostrar á todos los 
4escóntentadiz6s y tps^l intenciona^ 
dos, que tenemos un buétí nómeró 4e 
¿lias muy capaes d^ bombrf 4f - con 
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las mejor afeitadas , que nos puedan 

oponer las^ otras naciones. Sumo, fu^ 
mi gozo quando supe este pensa-» 
miento » y no fue menor quando 
vi su execucíon.y buen despache^ 
io qual me detuVó &i xai ^mpresa« 
conociendo que ninguna respuesta 
puede ser mas sólida y maciza para 
cl que dice que carecemos de unaco? 
sa, que ponérsela üelante con pron- 
titud y con abundancia; así que yo 
quedé completamente satisfecho con 
esta especie de empresa, y lo queda- 
ron conmigo muchos otros <^e no 
^soncomoyo*. . : 

t Pero como digo lo uno, he.de de- 
0X también lo otro. Nunca perdona- 
ve yo al tal autor el haber confesado 
que tenemos muchas comedias llenan 
4e impropiedades 9 y por lo mismo 
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muy malas ; y qqe aun las qué reim-» 
príinia, no pretendía que del todo se 
creyesen escuetas y libres de faltas^ 
contentándose solo con d^ir que si 
algunas tenían, eran mas sus buenas 
pren4as, que sus defectos; y que de 
estos po se hallan exentas 9 ni aun las 
mas celebradas de los estrangeros^ 
Bien conozco, que en esto era de la 
misma opinión que aquellos otros mu- 
chos que acabo de decir; pero yo no 
me^ contento con eso: quería qUe hu-^ 
biese dicho que las comedias son ab- 
solutamente las mejores del mundo^ 
y que ningunas son buenas sinoelfais; 
y no solapiente algunas , sino . todas^ 
todas y sin admitir excepción alguna^ 
porque á mí todas me hacen reír, ó 
me pasman, ó por Jo menos me eií* 
tretienen; pero de qüalquiera fóripa 
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quedé mas pacifico coa este buen ge- 
nero de d^nsa 9 y me determiné á 
creer que no era necesaria la otra 
que yo iba i emprender* 

Hiceme leer desde la cruz á la fe- 
cha toda lar obra » y no fue menos mi 
gusto en el último libro que en el pri- 
mero: reaovabaseme el placer con 
c^da comedia, y muchas veces iba yo 
sin saber leer, leyendo antes del que 
me las leia, porque las sabia quasi de 
inemorÍ4: np; puedo explicar con mis 
toscas palabras el contentáisiientoque 
mi ^nima sentía, quando antea de 
oirlpiba mi indigna boca diciendo 
sin per4er.un verso las mismas mis- 
misimas raines que en tw bonitos 
lÍbrQ$ se cpntenian ; bien empleadas 
bpras, d^cia entre mí ^^ bien empleado 
dinero el que be gastado en ver co- 
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medias toda mi vida^ hkn empíesíAo 

todo ; pues por ello y con ello he 
merecido y conseguido tjÉmsx ásatxo 
de mi cabeza la verdadera y nnica 
defensa que parece que tienen losagu- 
dos ingenios de mi patria ^ los in« 
comparables autores dé las comedías; 
e^as mismas comedias por cuya com- 
posición que llaman viciosa , los cuU 
pan, tos bald<man, y los vituperan 
tantos apr^dices de sabios, frios, in* 
sñisos 5- y tan sin ingenio ai talento 
ni instrucción , como todas las nacio^ 
nes antiguas y modernas que presu-* 
men de cultas $ y se han hecho del ojo 
para ésta picara y perversa conjura-* 
eion: bien haya> amen, quien tan 
hien ha empleado su dinero como yo, 
y bien haya igualmente quien ha 
puesto tan bonitas y bien ^enquader** 
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nadas esta$ potnedíasr^ que él se con- 
tenta con creerlas ingeniosas , bien 
versificadas, y muy agradables, y yo 
las tengo por divinas , inimitables^ y 
sin pero r véanlas ahora que están 
bien afeitadas y aseadas por impre- 
sor, y digan que les parecen aquellos 
mismos que tantos males decian de 
ellas porque las vian ind^orosámente 
attaviadas en papel de estraza , y lle- 
nas de mentiras: á fe á £e que no han 
de decir ahórá lo mismo que dixe- 
ronaatest 
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CAPITULO VI 

Prosigúese el asunto anterior , y 

como quisiera yo que se d^en- 

diesen las comedias. 

Lyon igual oompUcenda escuchaba 
y estaba como mibobado^ embelesa-, 
do y atónito guando vía leer la carga, 
cerrada qae contra tanto perseguidor, 
matórolo de las glorias cómicas , s». 
cudia, el defensor i un lado y i otro; 
y me parecía un primer galán que sa-. 
lia de las cortinas encendido de justa 
cólera contra los implacables opre- 
sores de la priinera dama, Condesa 
de Asirla, ó Marqu¿sa de Troya; y 
que con quatro tajos y quatro revé- 
ses dexaba el tablado desierto y libre 
de enemigos y charlatanes. 
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Sin embargo no puedo disimular 
que me pareció que sacudia poco » y 
esto no me agradó tanto. Yo quisie^ 
ra que á todos aquellos se&ores mios^ 
que por toda Europa pasan por muy 
hombres de provecho 9 les hubiera es- 
petado quatro desvergüenzas bien di- 
chas como las merecían por haber 
dicho de las comedias lo mismo que 
dicen todos sus semejantes; pero el 
autor 9 ó es mas fresco ^ ó mas pru^ 
dente que yo, y estuvo mas comedi- 
do que yo quisiera y que yo hubiera 
estado en su lugar. Todo quanto les 
dice á estos hombres afamados j no 
pasa mas allá de llamarlos ignorantes^ 
envidiosos, y hombres sin talento y 
sin instrucción; cosiUas todas que con 
mucho menos motivo se le dic^i á 
qualquiera; mas yo quidera cosas ^e 
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los dézaran derrwgados de {dado. 

. ¿Dicen que las comedias scm des^ 

ordenadas? A ellos > sin dezarlós res«- 

pitar ^ y hacertes confesar que por 

eso son buenas , y que si estuvieran 

ordenadas no lo serian: ¡Dicen que 

son mostraosás? Duro con ellos 9 y 

confiesa perro > que; por eso son mas 

hermosas: {Qué no siguen las reglas 

de los antiguos y modernos ^ ni las 

que prescribe la- misma razón? San^ 

tiago y á elbs:, y apretarlos hasta que 

saquen tanto palmo de let^ua , y no 

se atrevan á negar qué si guardaran 

aquellas reglas > no podrían «er bue- 

iaas y agradables como soín porque 

las quebi^antan : y asi de esta mane* 

ra- sin conceder quartel ni un átbmo 

de razona los enem^os j y entre ra^ 

zon y razón santigaarlqs con ui:ia 
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buena letanía de. desabrtmientos. < ' 

De este modo estaría la respoes* 
ta mas completa y á.mi gasto; por«- 
que á la verdad pudieran las come» 
día$ ser muy malas , aunque afelios 
estrangeros tuvieran poco talento^ é 
instrucción, y mucha ignorancia y 
envidia : y camino va de dar la ra^ 
con quien parte de ella concede; y 
pudUeran estos ignorantes decir , si 
entre cinco 6 seis mil comedias solo 
son tres docenas ó tres y media la$ 
que subdistinguen por buenas, muy 
pobfe está el teatro de España : y si 
se confiesa que aun esas tieuen de- 
fectos, aunque menos notables, 4t^ 
rán^sfos socarrones ignorantes , ¿qué 
tales serán las que restan porque no 
merecen anteponerse á estas? £1 se- 
ñor defensor no ha querido ser duro^ 
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y yo no estoy muy contentó con esta 
blandura; porque aunque es verdad 
que alguna vez llama á todos nues- 
tros contraríos Helemstas^y transpi^ 
únateos j con lo qual estaba yo muy 
contento al principio, porque imagi* 
naba que seria tanto como decirles 
por lo menos menos bereges 6 cismá- 
ticos; pero después me he quedado 
desquajado habiéndome dicho ^ que lo 
primero es decirles que siguen las re- 
glas que prescribieron no sé que grie- 
gos , lombardos ó gddos, lo qual ellos 
mismos lo dicen y se glorían de ello; 
y que lo segundoesdectrles^que pien- 
san como todos los que se instruyen 
al otro lado de los Pirineos ; y esto 
ademas de que también lo dicen ellos^ 
es como convenir que nadie piensa 
lo contrario, sino algunos pocos ^quen** 
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de de tds t»W montes , p^^jue allea* 

de ^Uos todo el mundo es de otro 
parecer: y esto mas tr^za tiene de 
una pull^ ^^ de iiaa defensa. No 
quisiera yo: que fuésemos ppr lana y 
volvkteanos trasquilados, que á don- 
de 4as' dan las toman, y raneo pode* 
mos conceder, que nos pese luego de 
no haberlo, itógado todo:- - ' 

Mas al fin me hago cargo de ^e 
mi genio es-muy sabitoy y qiue quan« 
do este señor lo: ha hecho asi , no hay 
duda que. convehdna deteste modo; 
^ue si ^1 • hubiera, encontrado come^' 
dias qiiernodnif^iefien.paa, no hubíe* 
fadezadovder ponerlas del^mte deto^ 
das i yslestas^^que Ha puesto no fue^ 
ran las que tieiien menos desarreglo, 
no las hi^ierp escogido $ y itampoco 
hubiera cohj^ado qu& tkaén aunesas 

4 



algunas impropiedades, se ea e&ctb 
no las tuTÍei»]a. Siemprcúonviáfié de^ 
x^r hacer m qyíeft sabe 9 V iM^wsDer^ 
aos acá notocrps ea oamisa de once 
vajras. Loclforto es que yo lo estoy 
nmy agradecido ^ y deben estairsela 
todos los que sean amantes jdie e^e 
que lUudanJos ^bark^ofe mal gus- 
to , por haber 'hepho esta prediosa re«» 
colección de.icomedias.»:ó. Uamenlas 
mejores 9. áipenos mala», fion la qíial 
ha comenzado á. dar un principio de 
buen obr^atiilodo de jusgar antiguo 
4]ue yaeé^iene coano rkñoíoiy ape^ 
tado y y ' npcae halla sino cen. los; coi» 
mediantes:9 y^en sus aparceros y apa»- 
alonados. Dele Dios tan hueiu y&x^ 
ta de su ól^ra como bien oos ha he^^ 
choy y no digo mas>pon|uÉ tengo 
muchas otras icosas que decír« 



'," CAPITULO VIL 

' \ 

Excelencia 4e las comedias burles^ 

cas^y cómú me determiné á impri^ 

ftír la presente obra. 

^cabsüon de loerme toda k obra^ 
y eatmoes. reparé que habiendo di^ 
H\i&3i0 eA varias otases las comedias^ 
se le habia quedado en el tintero la 
tnejoÉr ide.todas y y no habia propues- 
ta feseñiplo ninguno : de la: tal. clases 
Esta dase de coaif^ias> í^t es la pri^ 
vilegiáda en mlcstimactony y que de» 
faevserlfo eor la de todos, es la de las 
£ome¡df0j, búrlenos^ i£s ; Ü ; mas efioax 
4e;i!odas. paca mover - la ^ risa j. la que 
i»iealpre interesa; la que :jamas caa^r 
vsm 9 y. sobre todo osta cUse de cotne- 
4uis es h q»e debe agoadar á todajdí 



mundo como á mí me gusta 9 á los 
que se rien de las reglas, porque sia 
ellas lo$ divijSicoe tnaé. que todaiv y^ 
los que «e de/iazooaa quaado las, n^ 
glas se quebrantaa, porque *piara es^ 
clase de comedias no hay reglas que 
segtur ni quei>c3cnta^ De maaetf^que 
estas comedias no solo son buenasT-pd» 
¡ro no tienen riesgo de pareoer úvÁOñ 
guno malas. •- ' ■ . . o - 

No sé yó porque se omiiitia' «t^ 
ta preciosa clase en el T^^iti^o SspatMi 
donde tan buen papel hubienra'hev^ 
pero sus buenas casónes iendna'ei 
autor para emitirlas; mas fo f«iPteti¿ 
go también iás mías para apréeñvlas 
sobre' tpdas^naí pudeUevarenpadat^ 
cia que quándo las otras sal^ ájudr 
de gala y se quedasen estas robotadifes 
«su V€«tidó vi^; yai instante me 
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¿^tcjrfj^ífí^^á publicar uoa tnuestfa de 

^Uas talfs. y tan buenas como soq^ 
pero inejor ataviadas de letra y par 
peí q^ue ha^ta aquí han parecido. Bien 
£ui$iera yo publicarlas todas ^ ó á lo 
menos una buena porción de las mas 
sobr^alientes que ten^ en mi casa; 
liei^o , haume aconsejado que no dp 
mas; que.xin saborete para engolosi- 
.i)ar,áio;s» aBcionado^; y con facilidad 
me he ^educido á este parecer ; por- 
gue como en esta clase todas son ex- 
fielqqtef^^ hubi^rj^ 4e ipaprimir todas 
Is^ibH^naS) eram^n^sjter vender has- 
taüas*bf|«:mas.; . ..^ ; , 

, ¡Ktegi pues ynjis pop^s , é hice que 
|n^ las^co]^ran de buena letra » omir 
tiendg ^gunos verbos ^i^q habia visr 
tp qviíar^,en .ajg^p^ rcjjresentfcio- 
nes i 1^0 parq^e^ftiefen aca«o meoof 
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buenos , sino porque las obras que* 

dasen menos largas ; pues comb cíizo 
el otro , dámelo luengo y y dótelo 
molesto; lo que dura^ durarlas mien- 
tes apura; y longaniza cetra ^ sábérá 
mas que longa. 

Hechas estas diligencias estaba 
ya haciéndoseme la boca agua con 
la futura gloria y contentamiento 
que aguardaba recibir quando viese 
el nombre áeCrispin Caramilh pues- 
to de letras gordas por la¿ esquinas 
en papel colorado ó atcaffanado , ó 
siquiera blanco ó azüK Puséte su títú<- 
lo , para el qual consulté toda mi fa^ 
milia , y después de varias disputas y 
altercaciones que sé repttterotí' por 
espacio deocbodms, quedó de co« 
mun a^ueiido áététtínnááo ' i^vL^ se 
llamase' Tetnró Españoliátlésto y y 
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^ae bii8GS|s^ uno que tae vendiese 
una cit^ qée poner á U frente , para 
no salir dp la presente oostombre de 
ponei; los. títnios mochos, y debaxa 
alguna senttacia ó expresión de otro 
^utor, ó siquiera del mismo cuya es 
b obca« 

CAPITULO VIH- 

Busqué uno que me vendiera un 

texto: y aventura que me sucedió 

con Don Severo: este capitulo 

es muy esencial. 

jL/etérminádas así las cosas , y pues-' 
to todo á la tela , sin detenerme ün 
momento, fui á buscar á ün conoci- 
do que dice que ¿abe mucbo, y gana' 
su vida dé escribir contra quanto se 
publica tójst alguna aceptadon, y no 



cesa de esparcir satiriUas, porque imi 
hay cosa ageiía : que no le P^i'^^zca^ 
ipala, en camhb de. lo qtial todas 
las suyas le . parecen ¿xcéieQré&. No 
iba yo con muy. sana intención , ni 
pensaba darle de valdck liú díoeroy 
mas iba por atún y á ver alduqi» 
á pedirle la consabida cita, y pagar^ 
le de modo su trabajo , que le quita- 
se la gaaa de escribir algún media 
pliego de desvergüenzas ó ironías 
que me descompusiese U crédito de 
la obra. 

Prevenido de dos buenos pares 
de zapatos ;dj^ cordobán 4e.l^stre 9 y 
otros dos de becerrillo no menos que 
de dos pesQs de. á veinte,^; nuevecitos 
flamantes ^.me fui á la casa de mt 
Don Severa.^, gqe tal er^ el nombre. 
d$l. tal s,sM;¡r6ro« Hállele contando Jas 



v^sosr^wm n^ paM' W9^Vo estaba 
la pala(>iia muy > y no ^ que otcas^ 

entrarle tí diente ^ había determina'"» 
do zali^irle < por es^e-ladQ. No me 
pareció esto aiuy bien, y. desde luego 
mep^r^^di que los q^e. en tales c0$as 
se paraa^^erán si quifl^i^jnuy ss^ 
bios^y ED^fuppodráa pasar de sabios 
palal^r^ros; pero sea cqoio se fueri^ 
llegué y le díze. somisameíate mi sur* 
plica ^.aunque no coma cosa mia, sin; 
no Qqmp^t^cargo de.un ai^igo. R^a« 
poodiót^e algo desabijfdp, poifqu>\[€- 
nia á interfju|mpijrle>:y_que le hal^i^ 
pertufb^do ,4e. modo, que ya^np ,se 
acordahar sUran. quince ó diez y ,^ete^ 
íosimuU ,,]^. nueve á trece los dtmiai»^ 
) tivQs, ^ue, llevaba • cernidos. jwivcin^^^ 
/ UíLüaní y.q^e ai finr,lK)4a la perturbar^ 
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cion venia aparar, en una bagatela. 
No obstante, y sin ver mas- que el ti« 
tulo escrilHÓ debaxo las tres palabras 
quis van impresas , diciéndome : por 
esta ves, maestro, ya va vm. servido; 
mas para otra suplico á vm. qoe an- 
tes de entrar en mi estudio se infor-' 
me, y no me interrumpa quando es- 
té ocupado en trabajos tan útiles y 
torios como ahora estaba.-* Pésame en 
níi conciencia, señor licenciado, de 
haber hecho á vin. perder éstos po-^ 
eos momentos, que tiempo ido, tiem«' 
po perdido ^ y lo que pasó no sirvió, 
y con agua pa&da no müélé molino; 
mas con todo tde atrevo á suplicar á 
vueisa merced,' que ño tenga Á mal 
ei perder áiédto miíxuto eh^ fardar 
éstos quatro páresidé zapatos, y éstas 
déi cara» éei. M. que fe regala e! 
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^iie;ine tniñd^ aeá; háganle á vuesá 

inereed muy^ buena pifó ellos y ellas^ 

y:^üédeáe cotí Dios' qué nd quiero 

ptivarfé de su precioso tiempo. {O 

mi amigo y sénbr tnáeslro! dixo le- 

i^ntánddse de i'epeníe, f entonces 

reparé queefsmba como áuelen decir 

^i^iado de ta manó de^Bios ^ y dize 

entré míy^tfh frente ¿áé ¿taVen lo 

Imcno qué tu itójgas; - 

. Más<l pf^ósígüió, vm, no tomé 

íás cosas táíi ala letra 9 que: eso seria 

tina mostruosa absurdidad V llévese 

ñrttL sus ¿apatos y suá dui^, y sien* 

teáe un poquito que es- necesario^ que 

IfefclértMis sobré á asúiifó* - N6 séfior, 

dados eálán^ y ^tique pobre «apáte- 

t^, tengo gracias á Dios püntoenel 

ojo, y pesairlaitié q[ue vüeáa'tñerdécl 

lftoldsacte¿taáe.^tloéí^sibléi amigo 
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mío, y qoecUria yo ci^tüo^ y avsr^ 
gonzado si vm. no me . concediese el 
gusto de llevarse su diaero y sus ar« 
tefactos» haciéndome- la Justicia de 
coi^esar.que en esto' no ,hay miste- 
riosídad alguna, sino que con. toda 
oatur^idí^ soy enemigo de tal^s, ex« 
^resiones. No se caijj^ .yuesa mer* 
ced (dixe yo viendo que^^nq obstante 
tales protestas no largaba ni duros ni 
zapatQjs). No^secansevw» merced, 
que aunque pobre zapatera estoy Mr- 
jto de yecj.tftda mi vida^comedias , y 
sé,, aijnquft ;yo lo djiga , de modps, 
jjprque eA:«í t^eatfp se^í^fj^nden tor 
das est^scosa^iy nPjfQ\ftxé á patef 
cer d^l^titf^ 4e' gentes A me desaim 
vuesaaf&er^4 ^fifs^m^tí^^^ r.Piiciei»P 
cia, q^e^«s,cQntJ;a justicia desa^rftrá 
i:,. vm. vi^ca.iaU wos, y 
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teot&os qüát^s el asüáto 4d esa nue*- 
irkoi^ra. Eá^tá&tolo.quese habla' de 
teatros y df amáis , y taa pocdT lo que 
lé adél2mtá:n''-No señoif, siga vuesa 
&»^rced su abva ^^Ue. seriü ^ duda 
de. mas grave ifnportandtfr£-»£i'a ea 
efecto iiBportatite, porque yo ao to- 
íiíio lá pruína para niagunk fiiv<M^ 
ááá i la sátira >^áe es el inejünr ^coirrec^ 
tivo de' los 'abusos, es ini 4elida , y 
nada, creo' que hay en el iiiuiidb mas 
importante que hacer la sátk^ de to« 
do 9 'sia pAváíse á buscat ravoftes pa-* 
ra satiriiatl0,'priikí'piadtti¿fft¿^ <piáa^ 
id<^'Sé tírátsi''^^^tíesh*í pbrquexn ésto 
está ñüestrü nkcioh péttfiáa^, y nó 
lÁyurio qiíe^sépfsiqíriera parecerse 
ú nuestros escritores del iiglb |fiBádo, 
^tn embafgo d^ ser desarregladlas sus 
cotuposidoiies : : no; tenemos', seoot 
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lo^ ipdi\9í5 yo no coQOjzcQ zvríbsL de 
4os ingeaiosque pueám pas^if pi»f 
medianos» Todas. «^am<^s :Ciegíto dd 
aipor fSr^^t y no, im ¿exceptuó yo 
de esto 9 porque Je coofieso é vm. qw 
mk cQmposiaioaes $oa. á mis ojos ks 
m^pres del mundo.. |Pero qué he de 
hs^cer $i fin mirando alas obras de los 
demás , no veo slfnp absurdidades? 
Digoliis parjii que se enmienden, y 
me complazco enl^S[mias^.que none* 
cesitaii de, tul corrección: 4. todos 
ofre^^o mi parci^Ud^, y. cottésania» 
á tod<^' ^^o ytsa^Qs i . jp?j:o qMf 
rasones^ h^ de áaf ^ ^l^ mis • ojos joig 
las jatt^r^enl.iNi qi^ cprte^aaia be 
de usiar quap^P yo n^jf é ppr ^ual es* 
pecie de fatalidad .suc^<94|iie siendo 
los Ut€;racoa Jbs: que enseñan las leyes 
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(del decaroy soa los que las suelen ob- 
servar menos? Añádase á esto que se* 
gun yo. creo , aunque no me he meti- 
do en probarlo como^ ninguna de mis 
M^as'x jamas ha h^ido mayor nu« 
mero de poetas 9 y jamas se han es- 
crito peores poemas ; porque crea- 
me vou amigo , sino yo, todos son 
unos ignorante» j . uno^ : : : ^canda^ 
Uzabame yo de oirle. rajar así conr 
tra todo el' mundo y y no deicando 
que prosiguiese le dixe: bástame á 
mí de media ves qúé.vuiesa merced 
lo diga ^. señor, licenciado; y perdone 
vuesa merced que k.iktaje la buena 
palabra i mas las obras que yo a<)uí 
llevo 9 no son hechas ahora » sino que 
^e van á rdmprimir ahora con el 
aseo 4jue merecen.-* Veamos, veamos 
esas obras que merecen reimprimicr 
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se y con aise^í: : y aneAmbúk 4e 
las manos ios papeles. 

CAPIXIJLO IX. . 

Conclusión de la aventura de Don 
Severo* 

Oued^me at^nko mienfras les daba 
una ligera ojeada, y ma^ atónito me 
pose quando^ dentro de muy poco 
me dizo, ¿es posiÚe, señor maeütco, 
que piense vm. en gastar snx dinero 
en pervertir el buen gusto que aun 
no tenemos? ¿Qué quiera vm. - pubU* 
car este agregado absurdo de despro* 
pasitos inconexos? ¿No basta qne tan« 
tos charlatanes insulsos, embriagados 
con el sabor del estilo francés vengan 
á millares á oponerse á los progresos , 
que promovemos unos pocos á farot 
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del estilo |loético español? ¿No basta 
que otros pensando^ seguir los buenos 
originales, sqIo nos^presenten máqui- 
nas mostruosas é imaginaciones es« 
trafatarias , sino que ahora quiere 
vm. promover los desatinos? - Pues 
señor , ¿qué inconveniente puede te« 
ner esto? En Dios y en mi concíen* 
cia, que quando los despropósitos se 
dan como tales , no veo yo que mal 
puedan hacer á persona ninguna.- ¡O 
señor maestro! 2 para qué escribió 
Aristóteles su poética, para qué le si- 
guió Oracio y {»ra qué el sabio OUs'* 
po Vida, para quéBóileau? ¿Fueron 
sus reglas para que se publiquen r^im-* 
presas comedias burlescas? ó para que 
se admire y se imite á Homero , á 
Virgilio, á Aristófanes, á Metiandro, 
á Ter^oio, ab! :: - Adqüirese e& bora- 

5 
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l^ena á quien vtn* quisiere .» que yo 
no conozco á ninguno de esos caba- 
lleros, pero todos ellos serán sin du« 
da. muy admirables. ¿Mas qué tienen 
que ver todos ellos y sus reglas con 
mi obra , ellos que todos juntos no 
serán capaces de hacer reir tanto co« 
mo la menor hoja de esas come- 
dias? - Aun por eso les viene bien el 
texto que les he puesto , porque quiqn 
no se reirá de escuchar semejantes 
mostruosidades. y desatinos. --Pero se- 
ñor , aquí de Dios y del Reyj todo es- 
to estará muy bien ; mas déme vm» 
alguna razón maciza y pesada que 
mé convenza de que vm. la tiene. -No 
acostumbro yo dar razones de mis 
decisiones, y mucho menos jcazones 
sólidas y macizas : insinuarlo ba$ta: 
mi buen gusto, mi instrucción, mí 
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oficio de satírico es quien decide: se- 
ria nuaca acabar si hubiese de parar- 
me á dar razones de lo que satirizo 
sin cesar 9 sia embargo de incoave- 
nientes::: espere vm. un breve rato.j y 
llevará vm. todo quanto puede sacar 
de mi. 

Quando en una comedia sucede 
alguno de aquelUs pocos lances que 
tienen á todos sin chistar, ni aun es- 
cupir ni toser , no estoy yo con un 
silencio tan profundo y semejante á 
la misma muerte> como eñ aquel bre- 
ve rato que mi Don Severo entrecavo 
en ojear mis papeles, y poner donde 
le parecía, sin leer nada, pocas pala- 
bras de una letra muy mal formada, 
á mi parecer, porque ya entendía yo 
ser malo y maligno quanto era suyo. 
Pero ño puedo yo explicar Id que en- 
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tretanto pasaba por mi anima y aun 
por mi cuerpo : un sudor y una idea 
se venían tras otra idea y otro sudor. 
Doliame de mis amadas comedias, y 
decia á mis adentros , en poder de 
muchachos te veas malaventurada 
obra : espantábame de mi mismo , á 
quien tanto agradaban unas cosas que 
á los ojos de este s06or satirero que 
según dice debe de ser muy sabio , y 
i la de todos aquellos que él nombró^ 
debían de ser detestables : recelaba si 
todos aquellos nombres serian de otros 
tantos mal intencionados hechiceros 
y perseguidores de nuestra diversión, 
y no sabia por fin á qué carta quedar- 
me, deseando con las más vivas an- 
sias, que me desase libr« y en estado 
de poderlo contar, este que me pare- 
cía ya. el mas pernic'toso maldiciente 
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de quáiltds había ea mi vida visto ú 
oido nombrar. Poco mas dé ua quar- 
to de hora duró, esta interior con* 
f;ienda, al cabo despachó Don Severo 
su obra; despídióiney y yo salí pen-- 
sando sin saber á que atenerme , que 
este hombre ó era muy docto, ó Hl^y 
vano, ó muy taimado, ó may estra« 
vagante, ó todo junto, ó quizá nada 
de ello por fin : en quanto llegué á* 
verme fuera de la puerta dixe con 
gran ahinco, líbreme Dios de tus ín^ 
tendones, severisímo Don Severo, que 
de tus razones el menos sabio se puede 
librar, y yo me líbcaré como.'.qual- 
quiera pobre, que para eio gracias 
le sean dadas , me há dado Dios tan . 
gran wtendimiisnto y s^biduQfu j: . 

. Con tal murriaikgué á miomsa 
y coa tal^nfkdo despie consÍMftasJ^ 
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polkía unos hombres tan dañinos y 
perjudii^iáles, que dixe que no quería 
comer ^ mas animáronme de tan bue- 
na manera que coniímas que todos, 
y" me supo mejor que ningún 4ia: fui- 
me á la cama, y pase una buena sies-^ 
ta , sin embargo de haber tenido una 
pesadilla , y soñado jque via á mi es-i' 
colara afanándose por desacreditar á' 
todo el mundo, sin mas motivo que 
no.p(der tolerar que parezca bien lo 
que no es suyo^ y «in mas razón que 
sus. dichos escuetos morondos y liron- 
dos^ envueltos en tal qual expresión 
misteriosa, alguna desvergüenza, y 
íjüátTo bufonadas y dichetes.. Santi- 
gUétiie quando' disperté como si hu- 
biera ^ñaáo^que ^iá ál malo, y que- 
¿efiíle^despues-cob mucho sosiego* Le- 
yeDOIsme lo que em mis papeles habia 
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escrito, y viendo que nada habia síao 
decir mochisimQs .males de las come- 
dias burlesca», exclamé lleno de jubi** 
lo, tate, que á las manos se me ha 
venida la ocasión de vengarme del tal 
rato que me ha dado et señor D. Se-' 
vero. ¿Qué obra mas oportuna para 
ridiculizarle que su misma obra? En 
viendo todos quantas picardías ha 
escrito de tan preciosas obras » y que 
de todas;ella*s no da una . r^zon que 
tal se.pueda^Uamar, que levanta tes- 
timonios falsos á .perrillo , y que 
funda sobre ellos sus murmurado^ 
fies ; ü^$4e: conocetán '|>oe lo que 
vale , y <;e' reirán con indigiiacion de 
unas obras im- que:no * se vé rastrqr 
de taatíñ btoá fundada , ni mas qoe 
unos fútiles^ esfuerzos^ p^rílide^creiii^ 
tár l6sesórito»^de ^s^ palíanos^* aho 
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pwsj be de imprimir sus notas tai^s 

y como él las bi»o^ i para ^m la obta 

que es de^tíoada á la risa publica» tea<- 

ga ?so mas de que todos se rian : taa 

á gusto de toda mi famUia fiíe este 

parecer, que todos le ^prolparou sin 

deteiierse, 

CAPITULO, X, 

D0 otra grande aventura que desu- 
de lejos tuve con .Don Sincero Ve* 
ra*iy caria que este me res- 
pondió. 

Jíimpero lyo que deseca iCemrimá 
buena aprobación de mi raipresa 9 y 
para solicitarla con mejor; éxito , hi- 
oe sacar lOtra. copia de h» coisedias 
efe^y^s, ain,U»clttif .l^..mal4itas,no-í 
iSfti^ qtte:«0L;qie par^ijt.«QA¥epi^o|e 
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presentar ante quiea deseara yo que 
me elpgiase h obra, dio ia. desgracia 
que eL sugeto que me iodic^ron no 
estaba á la 3azon en la corte , y.eoí 
menester entenderse por cartas ; pe« 
ro de lal; manera me informaron de 
Don .Sincero Veraz ( esft era su gráb- 
ela ) qq^no dudé m^, y no me de** 
tuve, ep escribirle, luego que estuvo 
hecha la copia. 

^ j^ra^mir^n Sincero , según los 
informes^ up hombre á medio traer 
como sjuele d^c^irse^ t^i J;>iea viejo > ni 
bien mozo, de genip aunqjoe retica- 
do muy complaciente 9 y en estrenio 
trabajador -y aplicado á. las l^rjas^ 
que en!^;ianto á si es ó no es instruí-* 
do, él se lo sabrá allá, ó 16 sabrán los 
que l^yan visto sus ob^as , que yo no 
entiendo, de eso, y no sé hacer jui^; 
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cios de las cosas ocultas. Per^ lo qu€t 

más. me Uam£^ la atencioa , ^ el sa^ 
ber que ha sido aficionado y pnwio«^ 
vedor de las cosas teatrales^ y quizá- 
la persona qae entre los que viven' 
hacompuesto mayor nátnerodé ellas;- 
aonque he de confesar ^é'^nb me 
agradó mucho el saber que ha que-- 
mado á do^ y á tres docenal los orí-* 
ginales de muchas cooieáias suyas, 
y^entre ellas algunas , que yo mísmo 
babia tuto representar -con aplauso 
y con gusto: mas estas cosas consis- 
ten en opiniones : y. no es cosa* de 
que nos paremos bn ésto, qué íás bpw 
xribnes y pareceres son como los* ves- 
tidos , y cada qual puede hacer de su 
capa un sayo. ' 

^^" Temblando estaba yo qufe no hu- 
biese hecho ¿tras el mío , y reproba- 
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do enteramente mí intención y mi 
proyecto ; auxu|ue de todos modos 
estaba resuelto á seguir adelante con 
mí empresa 9 que aunque mi grande 
prudencia me estimule á tomar con« 
sejo^ pero mi gran sabiduria me ha 
puesto en estado de no hacer csLSOy 
quaado el consejo es^contrario , á lo 
que mi experiencia y notable talentor 
conoce serio mejor^ pero quando me 
haüaba en este estado medio entre el* 
temor y la determinación, apepas ha-*- 
bian pasado unos doce ó trece días 
me háUé con la carta siguiente. 

»Muy señor mío y no eran* aece« 
usarías todas hs protestas con que 
»ym. me honi a, para que yo me tu-« 
»9V¡ese por muy favorecido con la 
ii^suya, siebipre lo es qualquiera á 
Mquien consultan: la confíatisca que 
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9>se muestra tener ea él recompensa 

nsobradaoiente toda mobstia^si atgu« 
MOa se le pudiera ocasionar. Mas aun 
»esto no se verifica en mí; porque lé« 
MJos de molestarme , tengo especial 
Mcomplacencia en servir á quien con* 
nfia en mi parecer^ y mayor es esta 
^^complacencia quando se trata de 
9) materias de mi gusto v como todas 
99las literaria$9 de cuya dase son tam- 
)9bi».la^ teatrales; pero mucho ma« 
99yor, qi«sindo veo un, proyecto que 
99dé qualquier modo puede contribuir 
99a una. refohna deseada y necesaria. 
99Tal es.lfi reimpresión que vm, pro- 
99yecta9 y por tanto no puedo yo de» 
99xar desaprobarla^ de todo corazón. 

»En mhg4ina materia soy ni he 
«9SÍdo jamas xrómpüce de los injustos 
i)dktractorés de la España de nuqs- 
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»»tros padres y abuelos, ni déla £spa« 
99ña de nuestros dias. Amo y he ama- 
sado siempre este grato nombre, aun 
»en las cosas que suelen pensarle que 
9)lo merecen menos : y una de estas 
nes el teatro. Guárdeme Dios de dis* 
Mminuir ó disimular el verdadero mé* 
))rito de los excelentes ingenios que se 
>9han empleado en el nuestro , y de 
>9creer que sus producciones aunque 
^^defectuosas , ó no tienen muchas ex- 
99celentes prendas, ó son incapaces 
99de presentarse ante el tribunal del 
99buen gusto, con solo pasar de ante? 
9>mano por una ligera, pero juiciosa 
Incorrección } muy al contrario, creo 
99fírmemente, y lo creo después de 
»muy prolijo examen, que son tantas 
Mías obras teatrales que tenemos car 
99pace$ de parecer excelentes á los ojps ■ 
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•fde todos.) aun deí los mas rígidos es*> 
Mtrangerosy como pasen antes por 
^>una prudentjí corrección; que no du*- 
9}do que si se aplicasen á esta algunos 
9ide nuestros sabios , podríamos tener 
«adentro de poco tiempo una colección 
9sde dramas igual á lo menos en bon- 
9}dad, y muy superior en número á 
»los teatros mas celebrados, y bien 
99provistos de Europa* Aun paso á 
9»mas 9 y no tengo duda en que esta 
/99deseada colección de obras dramá«- 
99ticas de nuestcos mayores, libres ya 
9»de las grandes y principales defectos 
9>que nos echan en cara, no está le*- 
»9Jos de presentarse á el público, y 
99qui2á mirará á su obra de vm. como 
9»á su precursora. Pero no obstante 
9>todo esto, conoxco, y no se puede 
«megar, sin cerrar los ojos y los oí^- 



(7?) 
yydos á la razon^ que todas las obras 

99d€ nuestros grandes ingenios llenas 
>9de poesia^ de imaginación y de mu- 
Mchas oteas gracias , lo están tam- 
ribiea de mostruosidades'y defectos 
>mo menos grandes ; y lo están en 
ntanto grado, que creo poder asegu- 
99rar sin riesgo, que no me señalarán 
99una siquiera que no tenga algunos^: 
»Mas no es esto lo peor, respecto de 
s)que como acabo de decir, no sola 
»son capaces, de corrección muchas 
»de ellas, pero se espera verlas pres-< 
Mto corroídas; lo peor, y lo mas dí«i 
s)ficuItoso de enmendar, no está en 
Mellas mismas. Aquel deprabado gus-^ 
Mo del vulgacho , que complacién^ 
»dose de cosas estrafalarias, no aplau- 
>»de sino las estravagancias, fue- sin 
9>duda el que hizo que nuestros gran^ 
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»des talentos se prostituyesen al inte- 

9>res de lá vanagloria presente contra 

9»su propia conciencia y conocimien« 

»co, ha&ta lisonjear la necia ignoran* 

9>cia del virlgo : ellos mismos lo con-* 

Mfiesan asi^ y la verdad de su confe- 

9)SÍon no necesitaba su testimonio pa- 

s>ra conocerse el vulgo de toda clase. 

fiFortificado con no ver otra cosa^ y 

Mcon una larga costumbre y pasión 

»de aplaudir lo mas vituperable» atrajo 

9)á su modo de pensar muchos que no 

99Son individuos del populacho: la ig- 

9»norancia y el provecho de los co- 

9)mediantes : el interés de quantos le 

99tíenen en el teatro : el de los que por 

990tra parte son partidarios de algu* 

smos de estos : y la mama, de varios 

99que piensan que es defiuider á su- 

99nacion9Ó á sus autores el patroci** 



(8i) 
imar y alabar sus defeetofi; todos e¿^ 
ff tos motivos Juntos hai; rhecho que 
•yhaya sie^p^ce y subsistq^ aun un 
9>g<ran námecó^de gentqs £an tenaza 
símente preocupadas que no son ca«< 
npaces de ^e^ ni conocüer la estrara- 
f^ncia de^ ias- cosas que aplauden.- 
9>¿Mas cómo se curará esta grave y. 
^antigua enfermedad que es necesa** 
^río desarraigar? Dar las regias > cía- 
simar, criticar , nacer patentes las es' 
titravagancias 9 todo .esto y mucho 
timas se ha hecho, y ha sido en vano: 
»su obra de vm. me.pai:ece que pue-« 
aidis con j^klo.. 

< iiEsas comedias burlescas son ea 
sie^fectó una .dará Jburla de los des*» 
sipropósitos de que estaa texidas las 
timas 4e lasteomedias :. los oscondites¿ 
9>las e$ca|rada$ii lostdichaí}>.Ioa.lance% 



X 
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99las inoportunas introduodonesde los 
«^graciosos, y no mas oportunas nm<* 
9icias de personas altas y baxas, el 
99pundoaor quijotesco, los desafios, el 
^recibimiento que las damas tiacen á 
»los galanes todo está en estas come* 
tfdiás imitado de las comedias vulga^- 
9ires» y estas, ridiculizadas con la imi« 
fitacion. 

9}No ha fidtado sabio que se ha 
fspersuadtdo que Cerbaotes, el inmoc* 
nial Cerbantes , escribió con este fin 
iiutíai porción de comedias llenas de 
mIos mismos desatinos que las demás; 
9)Si acaso las compuso^ i aiquel hombre 
ninimitabie con este finyy no fue su 
99obra efecto de flaqueza mas biei^ue 
nde reflexión f podri decirse que 
lino logró el fin, porque el intento 
#9estaba denaasiaáo patitfdoi mas en 



siíks comedias biirtesciú no puéáe és- 
Mtar mas maaifi^o^y siendo á&í ¿qué 
Mcósa mas.aprópósko paracohveiicer 
nfán répUcaí quema bnce que se -ce- 
«»lebra es ua despropósito ; <|tte pfe« 
'#»seiitárotrotalv que siendo eft todo 
MConto aquel) no puede niagtítu> de« 
))xar de coafes§rque es estra^a¿aai:e 
^»y: ridiculo. |Qu¡éa negará que son 
•itambien ridioirias y estraVágsntes 
átales 'ó tales etpresiones de una co-^ 
Mcnédia vulgar ^ - si >é que nú püéde 
!ijio|r otras semejantes éh una burl^« 
wrav sin reir^ á caVi^sadas? £á ^u^ 
néxéeleiite sU ^^samiento dé vm. 

•- irA iá manará que ^n él D: QnU 
n«áifé fk'ocuró y cons%ui6 Cerbañtfe* 
isi^fga^ la nacton-dé-fas historias cá« 
flbiSÍQ^cáÁ qué ámaba> con.uná.fats^ 
T>tórlaéabaUerescáVasi v{n.\vatá)pü#gsr 



Me} teatro ) y k nación dé los dracnas 
Md€^4tinado$ qoe ami^ con orcos dni«* 
«xnas desatinados ss^ prepara asi jel 
McamtoD ^ paca c^nvi^ndo después 
syaqueUos mismos dcámas con todo 
f'iiiq^ sus autores iaveDtaronbuenoi' 
«después de haber apartado b.ii^ue 
trpoirdar gusto al vulgo introdti»»r0a 
fimaCp^ 5 $e acos|:iifiibjren l^s gen^s 
i»5|ue PPn tanta rgíBon veneran jsn» 
nnQmbJ^.9 á n0 venecar también stu 
?>dttfe:to$9 á dirigir si; mpbr ásób.lo 
*>íi9€i'í¡QnejQ bueno, y. á desear ipor 
i»amor á los misixvps autores^ quesee 
99apai;jte 4de lps;ojp^ i|^ publico todo 
a^Io. qi|p puede contribuir á d^s^pjredi* 
^ntaJ«|os.$ste es el me^p d^ qpe ^Hie&ip 
ntro teatro ascienda á joda hysilt]^!^ 
^Aí&P puedÉ subir}; todo megiAst^ 
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»paM hurlescúi ¿Qué título pudiera 
Mbuscar$e mas apropósitapara hacer 
s>ver desde la primera palabra 9 que 
»se publica una obra dirigida para 
^•barlarse de los defisctos del teatro? 
9iRijfifn teneatuamici: qué tema- ma» 
)>o|iQrrtaiio para el propio fia?<Como 
»qttien dice: ¿es posible que veáis sin 
Mreirosí una cosa tan mostruosa co-* 
99mo las mas de nuestras vulgares? 
)9Comedias? Conoced su ridiculez : en 
»esta obra la tenéis de bulto. En fin, 
M¿para qué cansar mas á vm.? Su 
»9obra me gusta en todas sus partes, 
ny le ruego que 1a publique al ins« 
Mtante; y si acaso fuere por subscrip- 
9}Cton, cuente vm. con mi parte y las 
99de mis amigos. 

99Por efecto de mi complacencia 
9>htce algunas observaciones ligeras. 



(»6) 
»y pocas .sobre alguoos pasages de 
Mestas comedias burlescas , que mas^ 
MDOtoriameiite: ridictiKzaii á las otras; 
>»y me he tomado la licencia de 
fiapunrarlas en sus lugares como no« 
»tas:!rtt^o á vm. que lo tenga á 
Mbten y y que no deze de mandár- 
seme como á iú apasionado y ser- 
nyidor que su mano besa» = D. S¡a« 
«cero Vera»/* 



(87) 

; CAPITULO XL 

De íasf^suítas que tuvo esta aven^ 

tumi 'Con lo demás que 

contiene. 

\ aa complacido me ásm esta carta 
por ua ladp» CQmo frío por otr.ot 
tres ó quatro veces seatí ima especie 
de calosfríos, que paredan prelndio 
de tercianas; y por p.1^y ella se acabé 
de leer, y yo me quedé tan callado 
como una estatua. Todos los de casa 
se miraban unos á otri^s, y ninguno 
se atlrevia' á rcmiper el silencio , hasta 
que un jestudiantito ^ que. solia ir á 
que mi Antonia le diese algunas lecr 
Clones de representado y de bailas 
la tirana, y en esta ocasión nos habia 
teryido para leer la carta, porque en 
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letra de mano nunca ha estado mi 
Juan miiy diestro » rompió ' oportu- 
Uj^mente él sitenotO) y ^q: .¿qué ^ 
esto y señores? J>e8eal>a^e con :an$ia 
esta carta, y ap^n^s h% venido , pare- 
ce que ha quitado á todos el habla. 
Sin embargo, me parece que no hay 
en ella motk^o- para ranta confusión. 
Pidió vm. , señor maestro , á esté 
Don Sincera que diese su aprobación 
ó dictamen sobi^e k obra d» vm/, y 
su respues^ que está escrita oón toda 
ta atención posible, no solamente es 
^ ana aprobaeto^n , sino una aprobación 
tan completa, que se extiende hasta 
el título , el tema, y quauto en 4o que 
vm. le remitió. Si señor Nicolasito, 
dize yo al estudiante , que se llamaba 
Nicolás, y lé nombrábamos de este 
modQ por ^ la i mucha confiaioa, y 



po^qttéáúñ tíó kibtaettHi^ido quince 
afios;^ si señor Kicólsstto, aprofaa* 
cioay apfobadda compfeta; ¿pero 
COB qué' zarrapas ? 1^ sietiro lo que 
me llamas , sino el retimin con qCie 
mé ló liarás. No vé vn). ese encono 
conque t(ata á las inmortales obra^ 
de ni|esúro4:eátro9 que hasta se atreve 
á dedr, que 'ni una teáeni^^ qué nó 
tenga algsünos de^ctos? Aseguróle á 
vm. á fe- de Crispin, que t|ene esa 
carta muchas y muy- machas propon 
siciofl^s' que no embarganfe sU tm^ 
cha cortesanía , han [atravesado este 
corazón cerno si fuerra otras tantas 
lanzas 6 &chas emponzoñadas. Np 
fuera n^i 4^^ tanto /«i este Don Sísh 
cero no fuera tan gatiéa de marifra*- 
>AOs» y^pcocediese coa menos cmnc"^ 
dimi^o^^ I^ibrietsie Di»» de la^ aguas; 



matsas; átífímffkmsiíSr quorn yo» 
qoe no eortesaáias; que si él se iQe vm 
lúe» con dtorergoeoza» y liberta^ei ^ 
»yertiiiie y« de él á carcaxads^s^ y 
quedáis de$ab(^ad^ coa decirle oteas 
fant^» que gracia&á Dip^» no me 
£Jtacia caudal ni espicitu para decje 
mas alta es la nua^ ó reírme de quan-» 
lo. dórese ; pero quaado viene tan 
ipodestito con el tono de quien tiene' 
lawn, no me alrevo yo á decirle po* 
s^qw 40 scat correspondiente ¿ 9ti 
tOQo ; y vea vm. qpal es mi. pesar^ 
que me parece que e$e Don. Sincero 
de mis pecados me lia de fiKzar i 
qat confia yo.Qmbien que nuestras 
comedias síonl defectuosas f y antes 
wgueély toda su casta, que pueda 
ver salir de . milKxra confesiQn seme« 
jan^. ¿Y qué necesidad bay de que; 
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jim^ iNieolasiiOy que me pareoió en- 
tonces uow ai^ descenctido del Gido 
para mi coasoelo y el de mi Antonia» 
que á cada palabra, que decia daba 
una éarclaxada de aproba^ioné Min** 
giipa necesidad 9 ninguna absoluta- 
mtote hay deque vtíi. confiese lo que 
le repugna; JEL señor Don Sincero se 
ha tragado qué ym\ reimprime esas 
comedias^ para burlarse de- las jitraSf 
y. en eso va tin dictante del blai^eo 
como énlo'dmifls.'lQué: se le dsL^A 
vm. de ello 2 i^s vm; res|»oasable der 
sus errores? no por cierto^ £^ debe 
de estair preocupado eomo tantos m 
contra de nuestro precioso teatro 9 y 
quanto habla de teatco le parece qu^ 
es ir con sct ^recer; EstomáDe» se« 
^r maestro» de tener lo/cabesa at- 
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cerada. Don Quizóte vía exéi^dtosldé 
enemigos donde sc^o babia una nia«« 
nada de carneros ^ y gi|^te5 donde 
nadie descubriera, sino molinos dei 
viento : y este nuevo Dbn Quizóte 
vé una sátira muy súbUme donde so* 
lo hay una aprobación tribial , y re-* 
prensiones á millares donde nadie ha 
puesto sino alabanzas. Pues señor mió,' 
el que esté loco el otro por ese lado, 
¿ha de ser motivó para que vm. se 
acibare 9 y nos dé á todos pesadum-* 
bre? No señor, en su pellejo de vm., 
me riyerayo de su locura, y válién* 
dome de su aprobación, imprimiera 
ta obra, y con ella U carta y las no- 
tas para que llevara eso mas de que 
todos se riyeran. 

- B^sndito sea ese - piquito de oro, 
que saber no! va en can^s , ni valor 



en barbas 9 exclamé yo 9 y síq desar- 
me proseguir me interrumpió Anto- 
nia^^Y cómo,;si es.piquito 4e oro? 
No lo sabe vm. como yo : que no tie- 
ne cosa mi discípulo que no sea oro 
finttimb. H4ga3m3;:quanto;|b^t9e9 y 
«rertaralo^ <^e asi hago yo ^iy me vá 
muyJbien,^ yjb denaas es andacisefpQr 
las Tamas^:.y-di¡^ fa^a>.ima.?lé:.haT 
táar de (^Izariu&Dajzapatosnae^Q^^^iii^ 
más qiie par la i^espuesta y que*^ le 
••iraa hacíemdd Mta áLpobrecitoc:-i DL 
cei.muy l^ien^^ntc^ña^ ^tie leocatoe 
Súsaií aquéllpostftapeladof 3^1 quei^iBás 
■ysaleqpe^ien ifoife .d& AptíüB»séU¥it 
ikfj», que>l}8 loluiidíditM^imi taoima 
iB^jsu ró^pKÍQ^ f>gÉ .el descaiga ,^on 
^ m^ d€itt:su ius^rtad^j:«19iú^n. 



,^ CAPITULQ XIL _., 

El Mylé con Níc&asiio y fin ífe 
' ' • la coráultá. '-''" 

/\at€ís 4^ yo acabara, ^a Afl^cñsA 
iialw alcamsadG los «i^bapdtaáos-d» 
un' &^^if y Juair:e8ta^a? ya cáhán^ 
daseUs. antes ijué Niáelasica turíesé 
híff&í ,6 pora escusasse, ó para ááf 
las^gracías^ i^CaracnUta osa el; señor 
Don-Sincerorl decía ú^ láan^ ^nui^ 
dó«:los ^zapafoifiiii!d?do> queisíno 
fueran riporqaé t9^1kiM(^^MQS^ sood(& 
iMsihaiBitn&ck oír.íílad^xixias qpe^kr^ 
jetac á borueeoioi^Qbtras! come^sl 
AlguBÍtsoocrécxrLoaistoia ella: <^Qfxé 
d4J^iévestdFiíecGiiAitX:uidadóV qt|ft 
al señor de la corrección le' va he- 
diendo el aknay y me van dando ña- 
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tos de tnredarifie coo su pescui^eo^ 

CorréccioQ : ¡qué bella leCaaia de pa* 
tadas!:: Vaya üntéma^ ya el «eñoe 
Kí^lasit^ está cateado de nuevo: á 
entrenar Ip» ^pat^s, y bayleanoi 
rmási üaa dratúta^ponptesino me d^ 
Vmistú ia )purga ' de la correccioo ^ ím 
he de; reparar ep que^el señor D.Sisi^ 
cerolebM^fóco y e^ lejos. iT<h ^c^B,m 
je ^m.i, qiieUe bailáremos, diaEo^^U 
colasito^ y ya los áM escaban.de freu 
te y do-jarrag , y Joanitlo tocando 
la timm «n el tipUlio; A poco rato sé 
levantó '^#pa 9 y hartando á Aaícmig 
el puerto dfxO) tambíeii me he de bol^ 
giar yO'i qu^ no he nacido del polvos 
ni 4py parienta del^i^or de Ugn^ 
vereqcias. Mire vm..que bien viene la 
protesta de que ama nuestras cosas 
con la carga cerrada que hiego las 



bedia: sobre que no h^y síaQMyU 
ffOf ver. :: : y .^Qt}(t ja^to l^aylaban que 
«eila.^ pelaban ^t^ zapateo . era ; de lo 
tnas fuerte y escogido» y lo^ movir 
mieacbs tan deliqífcdos que precia que 
tenían tembbder€)s. Recreándome e$<f 
tob^ Jé en loDUittrior dé mi anijpa de 
wk:Ias hábilidaé^ y/bien^./l»!^ h 
asisDeocia á.las:comedias babía tjraido 
á lÉii casa : vquaodd .wá FeUpa que f:(^ 
moitoliaestabav tendida jen «Uvultúoo 
cincon^ se asomi^ Ifegando cotí tra*» 
bajo .apoyada. CU) Ui0 palo» y lík^do 
qué, hay hoy.en>^ ca$a que parece 
qué sebuade y oadíe.me oye? 4^$4que 
yíó comabaylaban^'sm que n^ie la 
respondiera 9 y sin decir otra pala* 
bra;, alzó las manos al cielo » y se 
volvió á su tendedero. ; :.j . 
^ . Acabado 4e alU á poco el bayk, 
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hablamos un rato sobre la materia^ 
y quedó determinado, imprimirlo to- 
do^ sinqvie.nos parásemos á leer las 
notas, porque yo propuse que con-« 
forme se fuesen imprimiendo me las 
leerían, y. pondría yo otras que sir- 
viesen de contraveneno , que cada 
martes tiene su domingo, y hablemos 
á coros , y oirannos los sordos. De 
ese modo, dixo Nicolasito, saldrá 
una .o]>ra clásica^ cum notis vario^ 
rttr»:::.iY qué quiere decir eso, re- 
pliqué yo^ que en verdad que me 
suena muy bieti? -^ ¡Y comaqKe sue-^ 
na bien! Y aun mejor viene al caso, 
jorque esta advertencia suele poner- 
se á las. obra». famosas que reimpri- 
men con anotaciones de varios sa- 
bios, y estas suelen, ser las ediciones 
jmas estimadas:': Teataciones tuve de 
7 
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darle otro par de zapatos , mas de- 

zándolo para otra ocasioa, le di un 
abrazo y le dixe: Apunte vm. aquí, 
Don Nicolasito de mi corazón, apun-» 
te vm. aqui esa maravillosa senten- 
cia, que con notas de varios y muy 
varios ha de salir mí obra mas exce- 
lente; y he de añadirla también la 
puntual noticia de todo lo que ha pa- 
sado para que ningún ciego apasio- 
nado pueda volver á pensar lo que 
no me ha pasado á mí por el cerro 
de la imaginación ; que sí yo llamo 
Teatro Español burlesco ^ no es por- 
que me burle de las otras come- 
dias, ni de cosa ninguna de este muni- 
do, y mucho menos del otro, sino 
porque las obras que imprimo se lla- 
man y se han llamado siempre á bo- 
ca llena Comedias burlescas : y si pon- 
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go aquellas palabras latinas , no es 

porque yo me río de nadie j sino por-> 
que así las puso el cruel Don Seve*- 
ro , y quiero que se rían de él y de 
todas sus sátiras. Aprobado por to- 
dos estO) Juan se puso la capa para 
llevar á Pepa á su casa ^ yo tomé la 
mia para ir á ver el impresor^ y Ni- 
colasito se quedó haciendo compa* 
fiia á mi Antonia ^ porque aun no ha- 
bia tomado lección aquel dia, y sen- 
tirla ella que perdiese un dia tan be- 
llo discípulo. 
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CAPITULO Xllh 

Como fui á tratar Je mi impre-- 
sion. 

jO qué biea dixo aquel sabio que di- 
xoy bien vengas mal^ si vienes so- 
lo! Ibame yo muy consolado de la 
pasada refriega para imprimir sin di-« 
lacion mi obra , y llevábala 'debazo 
del brazo á ella, y á su contenida 
entre las telas de mí corazón , y con 
tan gran esmero conio cpnSanza ca-* 
minaba á casa del impresor tan po-* 
seido de la gloria que de aquí me ha- 
bia de sobrevenir, principalmente poc 
haber vencido dos tan sobresalientes 
campeones , que ya iban alli debaxo 
de mi capa parda á pasar dentro de 
poco plaza de locos, ó por lo menos. 
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menos de hombres estrafalarios , y* 
poseídos de una pasión irracional; 
que en cada esquina que encontraba, 
me paraba á contar los cartelonesque 
tenia pegados; y decía entre mí , aU 
go mas honrada has de estar dentro 
de poco , que lo que ahora te ves ; y 
pocas veces te has de haber visto tan 
gloriosatñe{ite cargada como quando 
áe lea e)l tí escrito de Ierras como la 
mitad dét'puño el nombre de hoy 
mas famoso del maestro Crispin Ca« 
ramUlo^ con sM aditamento del pre<* 
cíoso tkulQ de la obra. . . 

Entretenido con talei ideas, y 
como empapado en mis venideras fe- 
licidades, llegué en casa del impre« 
sor, porque me parecía cosa acer«* 
tada hacer la cuenta con la bues-» 
peda , según aquel antiguo proverbio 



/ 
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de anté$ qtíe te cases mira lo que ha* 
ees» porque 9^ria un gran ^hasco^ que 
yo fuese á empreader una cos2^ que 
siendo mucho coas costoss^ que lo que 
mis fuerzas alcanzan, hubiese de de-» 
xarla á' media miel: tuve la buena 
fortuna de hallar en casa á el impre- 
sor, y con ^ estaban un señor abate 
muy rizado y gallardo, y ua caba* 
Ileritp no melio^ aseado, <}ue «debían 
4e ser como yo pr^tendÍQnt^$ de la 
inmortalidad literaria quealli se re-> 
parte ; mas como el dueqo de casa, 
que me conoce rnuy bien , me reci* 
biese con la corté$ usual salutación 
de }qué h(^ maestro^ los dQ$ huespe- 
des se pusieron en adeoiaQ dc pensar 
en dezarnos solos, porque .pensarían 
acaso, que yo llevase ó alguna cuea* 
ta, ó qualquiera otra incumbencia de 



la maestría; mas yo los detuve, di <• 
ciendo q^e nada de secreto llevaba, 
y lo que tenia que tratar era breye, y 
podk decirse delante de Dios y de 
todo el mundo, porque era unaobri* 
ta nueva, que gracias á Dios , no tec- 
nia, porque dexar de parecer en pa« 
biicQ coa su cara descubierta. Detu- 
viei^onse los dos con lo que les dixe^ 
y bftrtQ ipe pe$ó'4e Jiíal^erlos deteni-r 
do^ po^rque á las. veces , según está 
el OEJ^undo, es peligroso, y que séy^ 
si dig4> ;^ue perjudicial el que un 
hombte tenga bue^a. crianza 9 y ,se<^ 
pa usar de la cortesanía. 

Expuse en pocas palabras mi pre* 
tensión y todo mi proyecto, con los 
motivos que á él me estiniulaban : y 
aunque seguia mi ii^orme con tpdo 
ahinco^ con 9er ^ste taatO| i|p n^ie es^ 
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torvo que reparase ea que los dos 
advenedizos se sonreían , y aun alga* 
ña vez los imitaba el amo de clisa| 
pero un corazón constante y ya acos* 
tumbrado á tolerar heroicamente las 
persecuciones y contradicciones que 
esta mi muy amada empresa pade- 
cía, no podia entonces detenerse en 
un sonreír mas ó menos , quando no' 
se detendría aunque los viese reir 4 
trapo suelto. Acabada mi harengii con 
ia.misma firmeza qpe si nada huk4ese 
reparado, entregudel manuscrito al 
^mo de la oficina, suplicándole que 
me dixese á quanto podría ascender 
iá impresión. Registró con cuidado 
los pápeles , y entretanto los dos re^ 
pasaban con la vista toda mi perso- 
na, sin observar que yo también los 
acechaba como el perrillo de Q)i com> 
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padre suele estar acechando donde 
los oficiales ponen el cerote ó el sebo 
para despavilarlo. Cuidado conmigo, 
decía yo entre mí , que vosotros es- 
tais pensando qne yo soy algún pa« 
lurdo , y acercaos acá con vuestros 
riaos , qt^e quince y fiílta os he de 
dar, y reirme'de vosotros* Es muy^ 
posible que yo'ftcertase en es^^uicio, 
mas no puedo aseg^jrar que ello asi 
ftiese j porque ni yo soy ¿áhori y ni 
ellos me diií^rou en lo que'pensaban^ 
y lo que* piensa Sancho,t ss^l^^'^l "ó el 
diablo, al fia para eso lo tapa el ga-« 
to y para que no ló vea él amo. : 
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CAPITULO XIV. 
Diálogo con el impresor. 

I^uandó lo hubo bfea repagado 9 me 
dixo eltmgresor: aquí tirae vm., se- 
ñor maestro y doce comediáis burtej^ 
cas 9 con algunas nota^.al pie y al 
margen^ y una carta peqfueña; se ba 
de imprimir coa esto algún prólogo» 
d¡edicarotia> ó alguría otta cosa? Han- 
$e de imprimir, repliqué yo, unaé no-^ 
titas breJzies. que yo fae de poner en 
contrarresto de las que vienen pues^ 
tas , una dedicatoria de. muy pocos 
renglones , con una historia que yo 
traeré que explique con toda puntúa-^ 
lidad todos los pasos por donde ex- 
presa ha venido por enmedio de mil 
dificultades , á verse por fin con eñ«< 
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terá sazón 9 y en las manos del pú- 
blico , que no puede menos que esti- 
marla sobre las niñas da sus ojos* «-Pe-p 
ro esas adiciones con respecto al vo- 
lumen de toda U obra 9 |áqué po^ 
dráa ascender? « Pareceme á mí, que 
poco mas 6 menos y á-diferencia de 
un par de pliegos ei^.todo, podrán 
componer wa décima; pat^ .de X« 
obra. - Muy bien, coAf^a t^ngo bfts-> 
tante. para hacer un cátenlo racional 
del costo que podrá teíner. Suponga 
que vqa, querrá qü^ ^e impriman ea 
quartp y de carga^^SUW:::- ¿Qué quien 
le decir .de cargaxpQ y en q^rtiUai 
¡Una obra como est^ en quartilla y 
de cargazón! No, $e6or mió, que se 
han de imprimir como yo quisiere^ 
y como la obra lo merece. •» No se 
sofoque vm., maestro, esas son cosas 
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que consisten en el gusto de cada uho^' 
y aquí estamos para dársele á todos. 
El dinero es solamente en quien con- 
siste. Explique vm, como quiere que 
se haga la impresión. - Sefíor, yo 
quiero que se impriman como unos 
quatro mil exemplares , porque si im- 
t>rimimos menos , á los ocho días ya 
fió tendremos ninguno» y no habrá 
con que proveerlas provincias de una 
obra tan excelente. - jEl tamaño? - Co« 
mo esos libritos bonitos que vienen 
de fuera , que ya vé vm. que ei;i el dia 
BO se publica cosa, aunque sea poco 
mas que uh almanaque qne ño salga 
muy boiíito , y como si fuera un li- 
bro de horas : y hacen los autores muy 
Hen, que algo han de llevar de bueno 
sus obras, y dámela aseada, aunque 
sea jorobada. Por la misma razón, 
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quiero que la letra , el papel) la tiata, 
y el rebirado, del aforro , sea todo lo 
mejor que s^ pueda, hacer ea su casa 
de vm. , y tengo ehteadldo que es de« 
cir harto , porque nadie la levantará 
donde vm. la ponga : también quierp^ 
y esto que es lo mejor se me iba ya 
olvidando y y es que los renglones var 
yan mas anchitos que lo regular. - Jgot 
tiendo á vm., que lleven espacios. -^i 
señor; porque he reparado que los Ut 
bros que mas elogian los señores. y \ftí^ 
señoras , son los de media quart-ilki 
larga, escritos de este modo confnu<9 
cbo aseo, y con su cintita : y á las 
veces libros que de otro modo no se 
pueden despachar ni á dos quartos^ 
puestos de este modo se los llevan to- 
dos á porfía , y les parecen baratos 
en veinte ó treinta reales. * En bue* 



na fe que tiene vm. muy buen gusto^ 
y se conoce que trata con gentes qué 
le tienen: - Esa es merced que vm. me 
hace; pues aunque debaxo de una ma^ 
la capa suele á las veces encontrarse 
un buen bebedor (y esto lo decía yo 
con roña, por las dos visitas) ; aquí 
no es en verdad el buen gusto quien 
me gobierna 9 sino el merecimiento de 
la empresa. - Muy bien ; ¿pero ha 
dé llevar esta impresión algún ador- 
no? - Se supone que ha del llevarlos^ 
y no solo algunos, sino todos los que 
en una obra tal y tan buena comió la 
mejor y la mas pintada puedan ca* 
ber. Lo primero que debe llevar es 
una lámina con mi retrato, que es muy 
puesto en razón, que los que después 
vinieren 6epan que cara tenia el que 
IM felizmente supo acabar una obra, 



en la qual puso tan inmenso trabajo, 
y que á costa de tanto sudor consi- 
guió hacerla eterna; y no faltará al- 
gún buen buril, que por mi dinero, 
quiera hacerme la amistad de poner 
mi figura perdurable , quitándome 
con disimulo los efectos de mis últi- 
mos quince ó veinte años, para .que 
las facciones salgan mas agraciadas. 
Llevará después sus letra$Jaboreadas 
de lámina; una buena estampa de 
Carmona, Selma ó Ballester para ca- 
da jornada, ó [quando menos para 
cada comedia ; y en todos los prin- 
cipios y fines otra estampíta me- 
nor , ó de los mismos, ó de otros 
que les vayan muy cerca. Estos 
son unos adornos de que nada se 
puede rebaxar, y quando se trata 
de la mejor obra poética que se ha 



presentada á la prensa, á lo meno» 
según á mí me parece, no podemos 
usar de mayor economía. - Estoy 
enterado en todo, señor maestro. Los 
artículos son muchos y muy varios, 
y no puedo hacer el cómputo exac- 
to sin apuntarlo : soy con vm., que 
muy en breve bago e$te catjiculo* 

CAPITULO XV. 

Coloquio secreto del abafey el se* 
ñotitOi 

Con inexplicable complacencia es- 
taba yo viendo á mi impresor hacer 
üuo^eros y mas números, que ta^i 
debían d^ ser los garabatos que:iba 
poniendo, en el papel , y al paso que 
¿1 iba aumentando los garabatos^ se 
.a^ni^ntaban en mi imaginación los 



dogiós que esta granobrahaUa de Ue* 
vai* de todo el mundo* Entretanto los 
dos huespedes qtie estaban sentadosx 
Juntos, y algo retirados ^e mí , se pu-* 
steron á hablar de quedo, que ya se ha 
hecho urbanidad esta descortesik 9 y 
no st>lo se usa entre hombre y mu^ 
ger, sino hasta entre dos hombres: 
yo que no tenia que hacer ^alai^ué 
tanta oreja con el posible disimulo, y 
aquí viene bien el proverbio, siloescu*» 
chas , Blas, te arrepentirás, porque 
quien escucha su tnál oye, y tanto 
me acechas, que al fin te pesa. No 
fardé mucho , sin embargo que ha^ 
biaban muy bazo , no tardé mucho 
en escuchar este pedazo de coloquio, 
que á manera desuna pedrada que por 
yerro eneóntró con la sienv me dezó 
como sin sentido* £1 mafistto Crispía 
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parece que se ha vuelto loco..Nd.td9 

nia que volverse > replicó el caballe-* 

rito rizado ) ha muchos años que dá 

muestras de estarlo :::.B¡ea sabe Dios 

que tu^re los mas vivos deseos de ea- 

vestirlos y romperles la cabeza á. uno 

y á otro con una horma que tenia 

por acaso en el bolsillo; pero me con^ 

tuve::: Dios sabe por qué : estaba en 

rehenes mi muy amada obra^ y per-* 

derla seria para mi mas doloroso, que 

perder un hija $in< embargo y decia 

entretanto el abate,. yo le teiiia por 

un hombre regular > y parecíame á 

lómenos mediaoament^ sensato. *\No 

señor ^ ¿qué es medianamente sensa? 

to? ps y ha sido. siempre ún insen** 

sato. £1 teatro es su mania. -|0h 

bravo , bravísimo ! -p Tú lo ser^s y 

toda tu alma^ murciélago de la hu*« 



miniiáiy decia yo emre mí llenóle 
cólera 9 tu to serás , que mi Felipa 
puede enseñar honradez á todas las 
madamas así mundo. -* £1 teatro! ¡y 
qué entendía de teatros este belitre? 
¿Ha salido de España? -- |Qu¿ es sa- 
lir de España? Puede ser que ni aun 
la mitad de Madrid haya andado en 
su vida. -^ Mas esta e^ una choches; 
iin menestrar, sih principios, sin edu- 
cación, sin liaber vista; ]oh sin ba« 
ber visto Vbo, bo, bo, bol Esta es 
una chódiez. 

En la mano tuve la* horma para 
santiguar al señor del bo, bo , bo, por 
el gran favor que me liacia^pero con* 
túveme pod; no perder lo que diria» -Ú 
otro. No iséñor 9 1& respondió i no es 
chocfaévy ^onózcole muy bien, y 
siempre Je he conocida del mismo 
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modo : es muy cabal j mtiy hotxJbm 
de bien , y un menestral miiy honra- 
do i mas en tocándole en nuestro tea- 
tro ^ ni en el nuncio de Toledo se di- 
rán cosas mas graciosas que las que 
dice. No cree que hay obra mas ex- 
celente en el mundo que la mas es- 
trafalaria de las comedias y y por un 
minuto de Marta aparente, ó del Dio-' 
blo Predicador dexaria d¡ex represen*- 
(aciones enteras de Don Sancho Gar- 
cia, de Ati^ualpa, ó Sofónisba. Es el 
hombre mas raro de este mundo* -No 
digáis tal, Uno decid que es el eco 
del baxo vulgo, y de la crasísima ig- 
norancia. de 4os actores ::: Cada pala- 
bra* que d^eia este abate: me revolvía 
todas las entrañan : crasisinúi igno- 
rancia de los actores ! pues ^i los que 
llamamos actores son ,. como yo.pre<» 



sumadlos comediante; arrímese con 
puUas i:9tt'.f trasisipia igooraacia , y 
verá quántsa: yueitas puede darle el 
mea^ d^jílÍQ^i;; Ya coüo^oyo qiie 
tada su. íEidPia» dixo el ^eñoritp» i^- 
ce precjsr^ffleate de If ccwumbre. Un 
hombre que.{io ha/V^tp otra cqs^ 
que cacjBce .4^ principios para discer- 
nir , qüe:.>pQ oye'^sioo elogios de la 
que celebra) 4 las gsntesde su esfera^ 
y aun áidmcha^ que siendo de mas 
alta dase /no es de mas alto taleato 
é instcuccion-; en fin, que mira á los 
actores con el mismo respeto que ou- 
raria á los héroes que suelen repre- 
sentar : un hombre, digo, de estas cír--. 
cunstancias, no seria extraño que fue« 
se un eco de los ignorantes actores , y 
del vulgo no oaenos ignorantes i pe^ 
ro es tim estremada su mania que en 



ésta materia tiene él sotólas de todos 
los necios 9 y ni hay nr puede haber 
uno que se lé adelante en el desatina- 
do afecto á la$ comedias mas estrafa* 
htrias; por lo mismo no puedo extrae 
dar que baya Helado su manía alai-- 
tú punto que neyna hoy, 
■ Ya no podía yo tolerar máSj 
f estaba para reventar; se mé iba ua 
color, y se me venia otro. Amadas 
comedias mias! qual era mi dolor al 
verlas tratar tan sin piedad por unas 
personas, y en unas cíccunstancias 
en que eran vanas y débiles mis fuer- 
zas. Ninguna aventura había sido de 
mayor riesgo. Los enemigos estaban 
unidos 9 y por lo mismo sobre ser 
fbertes, estaban mas fuertes; yo por 
el contrario me hallalia sin aliados y 
iin fqerm. Pueblo disidido ^ cátale 
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Teticidó. iQué harás 9 Crisfi^m'? • m^ 
decía á txá prapio* Doa Severo era 
uoo fiolo*, no se. atrincheraba con ra- 
zones, no era mas que un apasiona-^ 
áú.mMÚasL: Don encero era mas 
eo^go y pero le descubrimos <}«ie e»^ 
Uíbm iocp; mas ahora que tÁ.msmft. 
^stas pasando plaxa de.loco y de apar* 
sionadoy {qué podras haeér?.Gon6r-r 
RiaBr'<su~ dictamen ¡sk te oponas ^ los 
dexaáehxél sicaJUas^.mas sino> quie-*' 
re& set tenido ^j: tb<:o ^ y. te vas ootb 
k^icoiáriemce : si b coüGesasque W 
comedían' tienen dlsíparat^s! que solb 
e^ vfilgo ignorante puside ::: ¡Yoccoct^^ 
fesár tal cosa! Antes cieguen que tai 
vean , y primero pase yo mil * veces 
plaza de apasionado , de ignorante, 
deíoico ::: y qué se yo? Primero va- 
ym ttjs mijos muchachos gritando 
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y tipátidome tronchos, que comsl» 
yo ia iniqua bakeza 4e decir maljdé 
e^rás eMcelemes comedias que tanto» 
dineros dan á la$ compañias. 

No debía yo d« decir eáas eosfts^ 
^an serenamente que ño hiciese, algo* 
nos gestos extraordinarios , y i tftfes 
qe^ los dos conjurados lo repararon, 
y después de sbkarja^ carcajada. uno 
y óti^, m^ dÍ3iM> ¿1 abate coa soAa«« 
mar maestro, jqué tiene vmij^Psa:^ 
ce que ie da algo? Nad^^ señor) le reuff 
jpondí, sino que^ mcí ha.entjrada'ao 
s£ que por este qido ^ me ba .fe^tf ^ 
dono sé que cos^lla , y se d^ de 
haber sentado en eL estómago. Esta 
pulla les eché , mas ellos eran . tales 
que no hicieron mft9 ca$Q qi^e ú 4 üf^ 
esquina se la bubi^ra^4i9bQ, y se tor- 
naron á reír fufrtemeate^atinqtUf f^ 
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méodose ^ paouelos en la. boca. Ai 
msmo tiemlpo ya rematadas sus euear 
tas se levantó el impresor , y:comor 
si hubieran echado el telón ^ se.acabó^ 
e) entremés, y pasamos al principal 
asunto. 

CAPITULO xyi/ 

Prosigúese él ajuste dé Iti impresiona 
y se reccnciliafí conrégb éP abate 
^y^ el señorito. 

Y a está todo, visto ^ me dixo el im- 
presor, y sabido lo menos ^que pue- 
de costar la impresión . como vm. 
la quiere, y nombróme una mon- 
t4da de pesos que me dexó^el^, {Val- 
game Dios, señor, le dize, tan caraa 
son estas cQsas $ ya no me admiro yo 
de que algunos digan que valen mU"* 



cho algunos libritos, que (M:á>8 que oíd 
deben de reparar ene$odk:en-que no 
tzkwnád»* Mis fueraas^ seftor, no ai^ 
canzan xae arriba; y- ^íoi^d los pe^ 
sos me íqs i^^ol viera ^V! reales ) oásir 
yo que pudiéramos salir del pa*> 
so. - Pues nada hay perdido , amigó, 
con deáhtir'de la empresa/ 'j Es vm. 
taoibíei^pAi^l de mis enemigos ? ¥ 
se cqajyra con todo^ para privar al 
público de la. obra maif^^ primorosa y 
escogida que se ha proyectado? . .. 
Mieotrasresto ^decfamoi»^, d seño- 
rito habla tdmado los pables ^ y let^: 
da la Ésítt& cte Don Sincero y llamó ál 
abate' i^ra(<]Ue la léyeie.El impresor 
procuró persuadthnequan lejos es*^ 
taba dé tener enemiga' ninguna í¿ 
¿Onmigo-fi^i con tai empresa : que %tt 
tüterei y su ganancia ^taba én que 
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muclus C0S9S se impamiesen; pero 
que. le era muycostoso., no podU db* 
xar dcisíobir á mucho-, lo^tial no es^ 
taba en culpa suyat que siendo las 
comedias doce , eran muchas las lá*' 
minas::: Quando estas^cosas estaba dP 
ciendo, se me previno de repente ua¿ 
idea que no puedo deatátde creer que 
algún ¿$piríitxi supeüiop.*me ia icrfluí^. 
dio toda.Juota en la*cabe^ Díg|im& 
vm, dixá:^cscfíor maestro 5 ¡ó comoá¿ 
vm. le Jiamarf n^ ¿y qo^ tendríamos si 
con la dedicatoria y. la l^toría y no^ 
publicásemos; mas que joüa' comedia' 
en lugar de doce^ reservando las otras 
para irlas imprimiendo después una^ 
i una con lo que vaya produciendo 1% 
veota? Entonces, respondió 9 seria el 
costo mucho menor, perosiempre subi»^ 
cia muQho por el caso de los adomos*, 
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r Vamosi señores, componiéndose, 
dixo el abate, .porque es preciso im- 
primir esta bella obra , sea qomo fue- 
^: si estúviesoxios? en^ París ó eti Lon- 
dres , denjítft.de medía hora se juüta- 
rjjj por subscripción mas 4^:10 que 
fiíese necesadb para una ms^iíifica 
edipion. - También aquí se -dat^ me- 
dio de que se publique , dixo el sefio- 
idto ) que aquí ba tenido el maebtro el 
mas venturoso pKisamieiito4ei mun- 
do. No tehgo yo voces paü» explicar 
lo que enja^el momento m¿ pare- 
cieron aquellos dos bombres^si por 
i^wtura ñoéran mas que hombres que 
á mí mu4io mas me parecían ; ni si- 
quiera memoria me quedó de que me 
habían te^iido por loco i y quisiera en- 
ramees mecérmelos en el corazón ; que 
al fin, obleas son amores, y no bue- 
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ñas razones 9 y tale^ obras t¿ hagaíl^ 

tal corazoa te pongan. Sea como vmi. 
qui$ieref|||dixo el impresor ; pero ya 
ven vtks. que el costo de las láminas 
y demás adornos ::: ¿Qué adornos Ai 
qué láminas, dizo el abatel obra tan 
profunda se degradaría con esos so^ 
brepuéstos. Dexemos esas costosas 
ediciones para los escritos magníficos 
que no se destinan á que estén en ma* 
nos de todos 3 ó para aquellas obras 
superficiales- y ligeras ^ que apenas 
tienen mas mérito que estas galas: 
las matropas hermosas no.necesitaa 
engalanarse : cúbranse de pedrerías 
las que solo pueden aspirar á pare* 
cer bonitas. Aquellas 4)bras ^ cuyo 
mérito consiste únicamente en una 
uniformidad monótona , que está pu* 
blicando el trabajo qué bán costado^ 
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/^ra éstac tol^ables , salgan en jhorai- 
buena con todo» esos atavíos ala fran- 
cesa; mas una obra comb gusta , que 
solamente^ consiste en un peaAmíen^ 
to feliz, profundo y sencillo, debe sa- 
Jir sin mas adornos que su niisma es* 
tructura, con toda la sencillez de las 
rbéllas ediciones á la it^lesa. Ah! s&- 
£or abate, repliqué yo, á la inglesa 
quiero yo que vaya mi obra, que aun- 
que yo no sé que cosas son d)rás á la 
Inglesa , pero deben de ser' cosa muy 
buena, si sucede á éstas obras lo mis- 
mo que á los zapatos: los que son he^ 
clios á Ig francesa moderna son la co^ 
sá mas boniti^ del numdo y y da lás-í- 
rima de ponerse en los pies' una co« 
sa tan delicada, pero apenas duran 
un dia; más los que están bien fae< 
chos ala inglesa, solam^enté agrá- 
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fian lo que .basta para no^p^rtett 
feos., peco, .su: raalerial, sn cosido y 
su desvirado es tan eseeleate, que no 
se les vé el fin, y cada vez parecea 
mejores* A la inglesa quiero yo- mí 
jmpresion, con tal que de las impre- 
siones sea lo mismo que de los zapa- 
ntes. -> El señor maestro es bombre de 
xazoti y buen:gusto, y no menos de 
acomodarse á la mejor : fuef a vine- 
tas, y fuera láminas, y contentemos 
nos con una comedia. *» Sea enbora^ 
buena, como sus mercedes mandaren, 
que después podrán salir ks otras , y 
si van sm estampas mejor y mas á la 
inglesa: ese es el modo con: que yo 
quiero que se presenten; pero pare« 
ciamei mi, siá vms« no les desagra«. 
dase , que podría á lo menos llevar la 
estampa de mi retrato , que por fin es 



una cosa que no tiene que ver con k 
obra, y es una costumbre que yz 
siendo muy usual. - No hablemos de 
estampa ninguna , interrumpió el 
abatei que qualquiera de ellas sobre 
ser muy costosa detiene la impresión; 
irá el retrato quandosea tiempo. - |Pe- 
TO quando ha de ser tiempo, sino ló 
es quando se presenta á admirar á 
las gentes la mejor obra que han vis^ 
to? Que aunque yo lo diga , no lo di*- 
go por alabarme, pero sé muy bien 
lo que vale esta obra. * Nosotros ló 
sabemos también, pero quizá no ten* 
drá el mismo valor para todos : de- 
xemos i^servado el retrato para la 
tercera ó qqarta edición, quando ya 
confiesen todos, mal que les pese, el 
gran beneficio que les ha h^cbo el 
maestro Críspin Caramillo ^ y tengan 






¡^ k> ttÁémo un gran deseo de co-: 
nócerie. -> Ya eotoaces me habré yo 
muerto, y no podré gosar de tantán 
felicidad, pero hay qaedan mis hi« 
jos j y ya que no les deie otro testa- 
memo,, ijc^careles Lio menos^se te- 
soro* tVaya sin retrato la obra que 
no habernos de reñir por tan poca co- 
sa, y no quiejro y<y pa^r plaza de 
loco. 

i airáronme los dos á estas pala* 
bras , y :aanqae se sonrieron , pare^ 
cíónsei mí como que se abochornaban 
de haber tenido de mí tan picara opí» 
nton:. y bastóme esto para acabar de 
sosegar el esco^rciUo. El impresor á 
estas razones díxo : que ya trataba de 
poca, y; señalando el óltimo precio 
en que^habia mil y quinientos exem- 
piái^es^que es el^E^ero que.á él le^ 
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pareció proporcionado , ofreció esr* 
merarse en que saliese muy b.ieü im- 
preso, teniendo buen corrector. Aui^^ 
después de tantas rebasas, me pare^ 
cia tan alto el precio , como bazo el 
numero de los exemplares; pero acQ^ 
modemé con uno y con otros, poc« 
que no tuviésemos mas dispiicas y 
detenciones ; pero en quanto á corre* 
gir la impresión , no sé yo de quiea 
valerme, porque aunque sea gracias 
á Dios á.ml buena fortuna , tan sa^ 
bio como vms. conocen, y mucho 
mas que mil otros que presumen ^o- 
lo porque sabeu^ leer, pero no; tengo 
porque negáis qué no sé leeMii escri« 
bir. Sonriense los tres de nuevo, aun- 
que con disimulo, y el señorito .dixo: 
en efecto, ni tijene vm,, porque ne- 
garlo^ pues ciegos ha habido, sabios 



tnuy afemaflos, y ni podían saber 
leer' m escribir; mas no.teoieadó vqi. 
t)tro, ya ipe ofrezco desde luego 4 
«erel correctojr, porqwer deseo poder 
decir que tengo. parte en la» obra, y 
aun no ik de tener esta sola; y echan- 
do mano al bolsillo sacó dos caretas^ 
y prosiguió raqüi.estao dos ó mas. pa- 
ra que el cbsto de la iuijuresion sea 
mas llevadero. * Aun oía»! ha de ser, 
que aquí están otras dosrde mi parte, 
y queda de. mi cuidador ekhacer la de« 
dicatoria , con la ánicaoondidon de 
que el s^oir maestro mte la idexe faa<- 
^r á mi gusto. ^ Hágala^ vm«, señor 
abate, como níejor le paádere , que 
en verdad que no le cupst;^ Aauy ba- 
rata la libertada Pues;teiieinos ilespa- 
cbado, dixo el impresor^ no olvide 
tm. las notai que tienen que añadir^ y 



yo me encargaré de todo ^ Hasta ele 
solicicar Ja licencia. Escoja vm. qual 
de estas comedias quiere que vaya, y 
no tenemos mas que hablar. £a ver^ 
dad que mé pone vm. en gentil aprie-- 
tO) que doyte á escoger , y doy te que 
entender: dexarian de parecerme á 
mí todasí^zeelenres, si yo pudiese ba-^ 
llar una q|iid fuese digna de ser privir 
legiada^primero que qualqmerade sus 
compañeras: y lágrimas de sangre me 
costaría cada .una que. por mi voto 
hubiera de. ser desechada , aunque no 
fiíese m4s que^para ppji^rla.en según-* 
do lugar. /Vin. tiene. -mucha razón, 
dixo el caballecito , todas: ella^ soa 
tan iguaks^ que ninguna pu¿de ter- 
nerse por toas , ó por menos que ni n<* 
güna otra; pero pues ello-és precisa 
qüfí haya de elegirse una . sola i sea la 



saerte <{visa 4eci<Ía laeleccicmv y nia*^ 
gima tendrá de que qugarse. Veamos ' 
qual e$ti: fwsta primero , y esa seaí 
k que se qise4e. •* Graádemente, se-^ 
ñor caballero^ á quien Dios se la dió^: 
San Pedro se la bendiigá^: vea vm«i 
' qual esi i quien toca hacer eterno et 
nombre dfi Críspin Caramillo. Regis* 
tróse al momento el quademo , y se 
halló que e^aba cosida la.primera de * 
todas una que tenia por timlo el Ca*^ 
bollero de Olmedo : ó bien aTentura-*,. 
da tá y. excelehtisima comedia ^quei 
vas á tomar la delantera á t^das tas 
compañeras 9 y el verte primorosa- 
mente'imptesa á la inglesá;'£ntretan-' 
fo que y^ ^^^ ^^í^ I ^^^ ^ caba- 
ñero unas ttieras^y descosiendo el 
qúadeitna separó al venturoso caba- 
fiero do sus once uifeltces amigos. 



los qtralesJQieL entrego y y;yó ios re- 
cibí diciendo: venida vosotros, en 
merednmato igtiale&> wnc^ seáis 
desigualen :etí la fortuna; venid á es-^ 
X^r conmigo ehtuá amigable depósi^i 
to, de dond^. no tardareis en salir en- 
la segan'da'y siguientes- pátp^i^ d^ mi 
obra. Hade vmi muy bíénfídixo el 
^ate , en. aspirar A k segcmda' parte,: 
sf la. primera «fuese tan^bidn rqeibidai 
90Tnp merece; yeii casad^ (|iienalo; 
$ea, y vm.- no cumpla-su- plromesa,' 
no será sü'47bra de vm. Ja' primera que) 
se haya' quedado en la^ «{Iriiineira parw 
te^ siaenibargo de ófroc^tina^pron^) 
ta*canttauádioni-p Mas Dim':duda, se-r. 
ñores, ise nie:o^€ce ahora, y en ver*» 
dad que n^ie^dexeTíent^ cQQifiUa eoi 
elbuche. JQu^ndoyo ib^^ ioi^pnnÚD 
lan d()ce:consüb¡ld4Ls t^medÍAS ^i^on dt 



título de Teatro Español burlesco ^ te-, 
nia mis escrúpulos, y aun sospecha** 
ba que ao pareciese muy cabal y 
acertado el título , porque no caía so-* 
bre todas las comedias burlescas Es-* 
pañolas , «ino solamente sobre una 
miserable docena ; y parecíame á mí 
que para que el título no mintiese de-p 
beria comprenderlas todas; mas si es- 
to me sucedia imprimiendo doce^ 
¿qué deberá sucederme ahora que so- 
lo imprimo una? jHemos de dar el 
mismo nombre de taatro español i 
' unii sola- comedía? Si sraór , dixo al 
instatite el abate, y aun esa es una 
de las !has apreciables circunstanciase 
de la obra y que no hay ley ningumt 
que prescriba quantas obras son ne- 
cesarias para formair el nombre de 
teatro : todos ^ por lo regular , tienen 



pocas > y ea adelante se sabrá con 
nuestro exemplo que basta cotí una: 
y esto aun ^in contar con que yo \m 
visto teatros que no tienen t^inguna^ 
di¿olo porque aunque tengan mu- 
chas es lo mismo que no tener nio- 
guna, si todas son malas.- Ademte 
de eso , interrumpió el caballero ^ eo« 
mo esta obra se piensa seguir el títu-; 
Ipy no cai sobre este ensayo 9 sino so^^ 
bre toda la cidoo^ñ. Con.esto queda 
despachado todp : el tratado preeli*. 
minar de estaedicion ^qúede como se 
ha determinado 9 y nada leñemos que * 
mudar, ó dudar sobte elt^. Ai^p, ái^ 
ape yo, é hice una humilde reverencia 
^l^baüer^. ,. . / 



057) 

CAPITULÓ XVIL 

PrM6stíí(^'á'^&fkcifit -que sobre mi 
ShHíf^^é^'4i9z6iiy grandfypüía qui^ 
^ de bui se nos érígíña:: ^ ' 

jl«staba y^ mientras todfi n%to tan 
Heno y como repleto de goto» que 
aw rao entuba paii^a^reflei^^a;)^' $pbre 
ello} ma^^io-^mbárgo tí(>dexad>aade 
^ubiriQaáie^eAíqiiaailo^a qaando miii: 
ciertos bm^$:de admífaeidü^ry an*. 
dabama ^ieoipfe. saltando ds «viaa par^^ 
te á otra por r4&K|tro4ermtc2|fa!e9;a um 
confusa^4Hd^ ^¥^ yo. ^^ podi^ resol- 
ver. NO; p9d^ yp apear^yoCQta^ estos^ 
caballeros, «me iá los pñpciplos taa. 
mal pen^aroa de mi Qbra>;.que solOj 
porque «piceteadia publicarla^ no tu- 
Yteraa r«celf^de teaermf pojr ^Qpo coa-^[ 



firmado: estos mismos repetitinamea^- 
te> y sia hatíer pasado mas palabras^ 

mereeiniteiitP» y ható^a^íttyzfdaf oiij 
tener pjs^m ^ ea la impt«^0|^i aun á 
costa de su dinero. Esta gravisit^a 
duda iii0 bi desató en uis tnOrnento 
um kih gasúalidad. " 

Acubado ya téáo^ 4Iit5 - setftáa* 
dós^ en un ^llou el impresor;^ Desea-' 
ria para ii;Lstru<:cton mía , «aber qual* 
es-el oi^ít^)^ tan extraordinario que 
encuetll^an ástédes éftifa rrfttipre-^ 
st^á'aséááade una ó de iliúchasconie«>' 
días Burfe'srcas,^ queléi^ há 'obligado* 
con tatrtcf empeñó á &¿aítatrla j y 
á prémovtítta.' Aquí te quiero e«^ 
copeta i : díte' yo entonces "jíara mi' 
sliyo. Segait ésty, respbndtolsr caba«^ 
Itero, ívih; no ha leído císta' carta? Dí-í' 



ga vm* pues; y leyóle del cabo á ra-' 
bo toflaibxsarta de Doa Sincero, /- 
aua algunas de las notas^ que tenía' 
puestas lá- comediar Esta lectura ^e 
interrumpía de en quañdoen qUanda- 
con esclaítíationes muy vivas, y to-' 
do eraa aplausos de todos tres. Ha' 
visto vm., decía el Abace, un pensa-^ 
imknto masdéliz, qxi0 cutkt dispara- 
tes cotí disparates, y ^e^oikiedlas estra-^*^ 
vagantes ¿09 comedia» estravagantesJ 
Tare , diste yo eiit!?¿ mi ^ que á es-^ 
tos pobres 's0 les ha pegado 4a locura/^ 
de D. Sincero: ¡valg|Lttid^DU>s!|Qttiéat 
diría que estaban loco^, viéndolos taü- 
bien puestos y ar razonados: ? ¥a no' 
puedo. ofenderme de quehayan pen« 
sado qiio, yo- padecía una enfermedad, 
semejante á la suya^ .pues irodosiloi 
q^e;l4 .padecen piensan de este mod(k 



de los otfos: lástima les tengo: vamos 
á ver cómo desbarran , y he de diver<- 
cjurmc^ cpa ellos grañdráieate, y pu« 
seme á:escuchai^ con graasiléncio, y 
Qon un ánimo bien determiiifido á oir 
^mil blasfemias contra nuestro teatro» 
^nrreplicades ana palabra, st pudiese 
conseguido eonmigó. 
..' {Qué -oia^ra esta, tliio. con gran 
ponderación nti^stro abate ^ ú se hu*»* 
bi^ra eono^doten otro pats^ y sea- 
sne. li(^Q decirla 9 en otr t^ . cíabe;^! :::: 
Perdone va^, maestro » que qüanto 
méñosp!udtera. espejarse de ym.> tan- 
to mas éfógio para'vm. -: Vm. dtgá 
4|uantQ (}utsiéce9.£|uetL0 meentrometo 
yo en sus conversácbnes> yjentre mí 
áñádí! pd>recico , Habla, xjue cotppra- 
dolotíenes.£ste:\4ene ál5erQnpe.que« 
fiaD;:Quiaoiede nuestras cótmedías. 



Quandó ya estaba eñ París me 

dolía la cabeza de oír blasfemar de 

nuestros poetas dramáticos ; mas co« 

mo tenian razoa, no sabia qué res^ 

ponder. Está obra si llega á surtir el 

efecto que yd deseo, nos pondrá en 

estado de que algún dta no puedan 

darnos en cara con este defecto : y el 

teatro que suele ser el barómetro de 

la instrucción publica^ mudará muy 

en breve la reputación ; la lastima esi 

que sale en un pais y en un tiempo^ 

que no puedo yo espei^ar que surta 

todo el efecto apetecido. ¿Pues que 

halla vm. en el tiempo ó en el pais 

en que sale, esta obra pafa que presu«« 

mamos mal de su efedQ? dixo el se4 

fiorito. •* Estamos en^mt pais lleno de 

vulgo.-' ¿Y quál no tienen -^ Masaqui' 

son vulgo los que mepos ^la paiM 



4^n, - y en todo ei mundo. sucede lo 
mismo. Al tiempo que Máría^^patetí' 
te ha llamado los ignorantes de Ma^ 
drid , se há representado m París 
.ochenta veces las bodas de Figarój y 
otras tantas ^¡ Baírbero de Sevilla : la 
multitud de París y de Madrid cor* 
fia tras estos despropósitos ; mas la 
gente sensata é mstrüida de Espafia 
y de Francia los despreciaba igual- 
mente. * Oh ! .señor , en cosas que 
dan en cara, tan fácilmente yes mas 
&cil tener alguna idea; ^pero quáa^ 
tos son los que tienen una j^erfecta 
idea dd teatro? Vase acabando el si* 
glo XVIH^yaun se dispata .sobre 
las unidades 9 6. por mejbr decir, aun 
nO se tiene una idea neta de ellas. 
Creen los unos que son algún bu ex- 
tcaordioario » y que uii drama no 



(143) 
tieae otra jiificultad. Creen los otros 
que soa uoa cosa fácil, y procuran-- 
do observarlas,, hacen un despropó- 
9¡tQ, sin interés, sin gracia, sin vi-< 
gor. Las reglas teatrales se miran cOn 
fno caprigt^^ franceses , y ^quando 
mas se colocan en la clase de las mo« 
das. •* Muchos son no obstante, los. 
que saben que e$as.mbnia$ reglas 
eraa las mismas en Atenas y en Ro« 
ma, quando París era un bosque mal 
habitado por bárbaros feroces y san« 
guinarios : no son menos los que sa« 
ben que esas reglas no son* caprichos^ 
sino, observaciones, qué las dicta la 
misma razón natural; y que lejos de 
ser una moda efímera, como, suele 
decirse , son una norma inaltera- 
ble. « No dudo yo que a^t Jo .conozi^ 
c;^n mucho%, mas en la practica te« 



ñeñsos múclias trabajos. ^ Ten aré- 
moslos ciertacneiitey porque uaa ré- 
bolucioa dées^ritus, ó por mejor 
de€Ír,de gütftqs, no se tiáceen dos 
^ dias. Ya nuestros poetas van siguten« 
do en la práctica aquellas reglas que 
jamas ños han faltado en la teórica. 
Hemos viáto un delinqüente honrada 
en prosa, y pocas cosas producen boy 
los eztratogerosque sean mejores, - Si 
señor, pero hemos visto también ese 
mismo delinqüente desonrado en ver« 
so, y tener infinitamente mayorefr 
aplausos: ¡qué esperanza: puedep te- 
ner las obras excelentes , quando Ios- 
aplausos parece que éstan rectérvados 
para las pésimas. Pero . aunque todo 
esto no fuere asi , ¿qué se puede es^ 
perar en liifa estación ^ ndébazoáé 
eádar piedra, nace un crítico mordaz' 



(;i4í50 

cotn^iunaibata de rabanillo | £spa&M 

ba sidoaieítipre fertilisiaiat en graa<«: 

des tateó(os<; pero lo^.gta^des talen^; 

tos suelen OQ brillar si Jos ofuscan, SI 

por una parte ao e$peraa el pcetaio 

del aplauso aino lisoujean ios caprir. 

(;hos del vulgo, y por otro soa opri«*. 

midoscoaun diluvio .de epigrániasy- 

y papelillos de estos abisponos Ittecsi^ 

rios, ¿q.u£ progresos puedeá. hacer los; 

qu^ spsteiúdos y fomentados pu4íe-'. 

ran ser abejas que dir^amasen dulci«*} 

sima miel en la nación? Ko se canse > 

i(m« el jrulgo es muy :grande, y se. 

extien4^,p9r toda^s ¡h^ clases , y et 

yulgo. jie.Ia corte será, siempre uñ. 

ob^t4,cjij|^.^yencible pajsk h refocnñ. 

4e nqcsfiiro teatro. :^ ja^p^etente obrit* 

conseguirla todo ^u cfect;o^.ai esta Verr- 

dad no ,fw?a tatt..^5«g§i»f ^lliíittej 
"lo 



(146) 
verdadera. - M4$ pensamfefifob, sé- 
ñor abate^ son menos mefatnoólícos. 
Nosotros mismos hemos visto co« 
ménzar una gtan rebblucion en nues- 
tras ideas, y remos que el valgo 
mismo tiene omy diversas ideas que 
las que tensan esos propios ábispo- 
nes , como viñ. los llama : esos pro- 
pios en medio de su vituperable c^us«' 
tioidad) y de su reprehensible insolen- 
cia, preseman una idea de que los 
pensamientos vulgares son boy muy 
diversos. Stibsis»^, es verdad, ^ste au- 
ra popular que favorece Ips difamas' 
desarreglados: la excelente .versifica:^^ 
cion de algunos autores , las buenas 
situaciones de ^¿tros^ el ¿rireéjo de' 
otros, y otras semejantes^ ¿afidades' 
sostienen 'tos malos efectos détá cós- 
tntobrfey pe^ro^ándo se *ea dk%ulto 



(.H7) 
ea eMk'CbfSL^ que lo mismo que aili 
s^ admira, se vé aqaí y se conoce rW 
diculó> ¿será posible que no se cor«* 
raa de admirar en croa parte lo mir 
seto que fien en otra? Siempre be te- 
nido yo buena opinión de mis paisa- 
nos::: sino ven otra cosa, ¿y qué pue- 
den celebrar? Si lOs i:omediantes, 6 
tuvieran menos interés y mas ins^^ 
truccion , 6 menos influxo en la elec- 
ción de los dramas ; si se dezasen de 
ver despropósitos ; si solo se viesen 
obras arregladas aunque fuesen ende- 
bles : el vulgo se instrulria y aprecia- 
ría la» buenas, y se esforzarían lo« 
e^ritofes que son capaces de prodo* 
eirlas para ganar su aprobación , lle^ 
garia tiempo en que .«e viesen muy 
büetíás. Hoy se vea-obras ó desarre- 
gladas ó «in talentb , y hechas mal* 



(148) 
grado de las musas: los verdaderos 
talentos no quiérfn exponersj^ qoql 
tanta facilidad. 4. lus muchas pausas. 
que subsisten para v desacreditarlos* 
Vm. nos habla síq cesar de París. Na 
podrá vm. mgat» que un bu$n talea« 
to que hace un drama ó dos que agrar. 
den al público y . á; los sabios ^ ase- 
gura su fortuna y su nombre : iquer^ 
rá VQi' persuadirnos que no buUiriaa 
en España^ las buenas obras si hubie« 
se entre nosotros las mismas circun^* 
rancias? ¿Qué le yak al autor que mas. 
le vale la cotuposicipa de un drama? 
¿Qué crédito gaM con él? Todo esto 
es menester mudarle» si se ha de cor« 
regir nuestro teatro. Está lleno d^ 
despropósitos , dt ignorancias » 4e 
abusos ». de indecencias ^ de. maloi. 
ezemplos , de mal lenguage » de mhX 



"vksd V'de oscemdades :n: 
i ^ I Edí^recha^ 4e]igtra de hacha , de- 
^^j) amre mí, y agradece á las dos 
Y^VretisL^qiie yo'tedikerá sino quaa« 
MstsoiDcibco: Tiene vm; mucha ra- 
;£(ni ^ vépUcó el abate; pero por eso 
misoioid^sesperoi-yo de su remedio. 
BaDe^oxe que ^stoy viendo la fortu- 
na 4^ «nuestra obr% A la primera vis* 
taserá celebrada- como todas las que 
«ales ouevas, y tienen un ayre Jesá^ 
ti¿k. ^Habbrasé ék eila algunos 4ias, 
y>eomtb2ai?á muy ^reve la diversidad 
4^bpitrioties. Lo primero será infor- 
niáfse &k la^ calidades del autotr y se 
clKtiáefiíáirá muy- brev^^ ^ á tener • en 
^oM la obra, porque na pueden tar- 
dar en isáber coya es : s^uensa4 esi- 
^á Uíí eríti(Sis, lasiáth^i y'la»de$* 
v^{^nfta6 ; pafii eítc será uxi^saft- 



no, para aquel nn. modo ck>s2M^iic4ir 
ñero 9 para ú Qtr<>. 4ua tiep^po perdi- 
do y mal gastado» La comedia qmH 
reimprime la Jbeoios. yislq todo$-^y 
no hemos reparsido ¿q.. tal trosas: ¿aa 
autor no imeaté lo que se IdatJ^il^v.yfi; 
I y qué diPerencia, dirá otcoy'4ei£sto« 
despropósitos descosidos á^ loqoe .sfe 
iatema suponer que' sattiri»!!:, -.y bs 
comedias no soa^asU JSsta^s 'UU 
mordaz sátira contra ft^laoo ó méa,^ 
gano; elautor^ ha dis&a^sado % jd¿^ 
$»o de herir eondpretejctord^aprop;^ 
vechar. Ma« valiera quj^ se, ati^tri^ta 
é sti9 i^.patos; Bl {mtido com^ian* 
tebacá.enj:oib:e« $u$ e$fu9t?6o§ para 
abogar los.yi&ltin^bref del rayo de la 
«aEátti..]!j[o pasará aducho tiempp .$m 

«lob^ta* d^ un >€«cremé'> el asi;mto 



(s^x ) 
4<5, cieft; e^gcámas,' y . el platillo áe 
veinte c^^^rse reirán á^^^sta de la 
obra que se hizo para desengañar ; y 
el teatro W quedará taii malo como 
se est^. - Vm. tiene unos pensamien- 
tos muy tristes, dixo ^1 caballero, yo 
pronostico todo lo contrario, y espero 
que pueda íct este on priñctpiQ para 
queettéatro sea loqüénüésttogobíerí 
nodéseái'QtiiéraloDios^dixoel impre- 
sor, qoeiadgaiias vec¿& mas iré yo á él; 
liay me 'fastidian taát6 siis insul^^ 
gracia» i^qoít rara ve» po^gO'pn él los 
pies. ' • * '•• ' * 

Espatttabame yo de qae este no 
imbiese metido también w quarto i 
espadas contm el teatrUfpéro mas m^ 
espantafar :de mí pcopío'V^qae pude 
callar bymido todos espos imprope*- 
rios^; tíUB pL > conctódofc rpeir loa» 



los que k>9 dcckéh/no fauViéra sido 
^rudcttciS^I' ift^rumpWosíi^ 

CAP:IJUI.O IfYMli 1 

'^jífahase de^feparar ¡^ysé dá áJut 
^"- / 'Uobra. • ' - 

¿/esp0<p^()^i .to4o$ «myLaioigof^ 
y no baciwdi) yo cft$a 4$ ufes A^r 
^propósitos, me M. á mi cSi:6fi);4oade 
fiun estabí I^tcola^ifo aguardando mí 
viuelta. poiTiji^jd^ar ^Jt^ia^iá t»i Ao^ 
tonk i pon|iii% mv HeUpajpst^abá allá 
tendida en su rincón , y no podiaba^ 
ceria ^oa»pafi&a.( Conté -todo Jo que 
me habianpasado, y ípiedamos eñ 
f»reveoiir>al4t^9mtite lo q\ie Sdtaba pa^ 
fá la tmpr^smt.'{ Mucha luviécim que 
»ÍF los do«oi}iumdó les itfi^i 4o$^des« 
{Ii:0pósitqs dokiafeale.y.'el s§ñ»rUa, y 



4qfiohiGif^a3bC)mtába^et%arrio con'ivíi 
vai;cÍEaad¿6,c4ukD4ó Iss <6<mié ef co<^ 
iDqmo; sécaretbi Sq verdad, decia^ qu¿ 
A» teriiáriaáíá Vali< ing^has gracias 

ai me ^oi^aiisúi la» imieláa* t^aié«U90tfi 
áabariygneqt»BÍceS'4¿t^qcliO'b<»xq$^ 

^^iit^teirideifts eocqecUast^inM^ qoiüo 
a4uelt<fe:(^a. f]^s^ÚL;yi O€noom¿día:,:^i»é 
pareiiá ^^otii jqúcg^btdpscoetésr J^^ 
card¡ai^l(iL'qpial«eQk rifts.oqnftfdias itít 

Ai fin^.regtícó ISflcDlá^M'-y^-J^ 
pubdónto^'t^ue miidousio'jennii^ld 

otca> isiaíEi ' Rucios ., dosutsiaAjaai niaii 

fueta 4o ^su jüieto ciomof-Boii\Snce- 

ro : bieo ^t» pagarpo^ y¡ aunque húíi- 

bíeroft; estado- ct|ei4os>;no^ (iÍudíeiK>a 

haber éadoíana Mt^&ecÍMÍ mascefifeC^ 



(mi 

cr.: :4^ (yaitígtiienteUaméü eli^i^ m» 

hí^oriaiiido^tad^iQ acaédcio parar esta 
iflOf imoo! y; ' (pittdioacioa ^^ segifaipÁ 
iDJRgarxne ?pÉd0;yai«dQiii»lairrde)^Dd(i 

Irireaí^riicr.oonso pfiswrí¿íro€i^e'Íxklas 
t§^f!ktiO»$^e^czikffba,n:mvBf ¿lo vr« 
9^.y .y liaSh^oHaik {idé Iq misq^oi des-* 
filíese. láQt presto y qarqilxque k 
4(|irie.ci]i4ad6 elcoe, y^trbgezqny Be» 
cidáftahkinLobida, y po« flti^ asóte 
{ffinofifedcifarinieBtras du^e'dura. 
'.:«.:B<irfteááda esta mihií»t0ria^la llevé 
«líirtsf^resoí: pa]:;aqae.aiipH)lSr4ft»^ es<^ 
üükJA. MsjiiQiB&^' .pudieiMi' tener d 



íí»id«íic& -qi» eopetia eü «^itijwrl^ 
Ii»;,ejqrií<)?i9»ft«ltos pí^abas^ y^e» «í 

bjajtin^4ía^ Uof af.qu?^fi$t$^Hf^iUir4»r 
4pmery,h9ÍW4rielo fmuy aAi^éivon^ 
^; Pepa yinafcAntoaiaí Halpiáobecha 
9^e repr99eíit9^i<»i £¡ipa^Q.4^ lo^.^- 
gid^s 4e^Qpop>ttít,.Ql.M4«^4eB4Wi 



Hit .A»f|üliía Íe9%l»^ aaAtfliá6'&tSmH{i 

tu»» , ' i* te imsinífnNp-'lBj^ítftíL 
Sabia ^''djbü éorUypékAmea. Tííríi 

bueao por mi iadigoa. choza. Q82 
^úi(»é tlftí;; ai«¡¿ó , éiSW^^s' rtsue- 
tl&"d'fe»teÜléfe; IKaífés feria; fdRfe 

«o$éadíf.^ ptit -ípié io déc&lj y rtid 
fOaát;|aéBbiiía- 'dicéf dtáiíWejií^á 
«á pfirejáyy ^o »> )^clo<biicej: paMi 
ja «vá «íni<»ne|ios '«eft&««s; ^o i^ 
^)^eí'f¿oáóv«tei4<|«i%eáores es^ 
toatót^yJJw^eófeeíteJíjííjhtfes'i^l 



soQ muyi duchos de honfarpB?^.:^' siem- 
pre =y quando que gustaren* ^a dadft 
vna. algu<i dinejTQ al impresor? íne di- 
tó el abate. ^Ií<> señor >auQ.AO me 
ha pedido n\^ui«>. - Piípsf 48SO ^ol^ 
teñimos á decir á vm., q,uc i^id^^ di, 
tino que ae« entregue los pap^s 
quando estén acabados, que de nues- 
tra cuenta corre todo lo démas , y 
nosotros pagaremos toda la impresión» 
á beneficio lie vm« y de su femili^. : 
Admirado me quedé con fkvor tan 
grande, y ni acertaba bien á bien á 
(darles las gracias, ni caía en qual pu- 
diera ser el motivo de tanta largueza^ 
y'quasi me iba. persuadiendo que 'la» 
Ijabilidades de las muchachas me hatr: 
hian grangeado tan buenos pajinos; 
pero fue mayor mj admiradbni^iquan^ 
idd supe quíiMdfüi^ eUfteE^^PWP y<lí 



(m8) 
soq»0chába« Apostemos , sefior maes-: 
trOyá que no acierta ^i^.^ vtrdaddrof 
motivo per ^ué hemos venido á ha-t 
cerlé este Corlo agasajó. * ¡I^ dónde 
he de saberlo yo , si vms. no se ex-: 
plican. ^ PücSk sin que detengamos á 
ym. cob mas rodeos, sepa* vm.- que al 
. leer su historia , ños ha causado tanta 
lastima la situación de vm./quan^ 
do en nuestra conversación secreta» 
sln.pensat que vm. lo* ota > le trata* 
mos de loco 9 7 le pusimos tan cerca 
de que nos ádom^tiese con la horma: 
y por otra parte , nos ha caído tan en 
gracia, aquella maravillosa ingenui-* 
dad con que procura desquitarse, atri- 
buyéndonos el mismo nombré:: - Hay 
señores mios 9 vms. me perdonen, y 
vengan • a^ los papeles , que quiero 
bolrrap todo aquel deseado capitúloV 



(M9)' 

y pca^rsn su lugar '^ro más cortil 

sano y catrespoiuiie¿te\á tá^ Cúvít»^ 
tivos caballeros, qurpc^fin^ qirien á 
buen áfbolsfr arrima ^ buena sombra^ 
le cof»já'; pófo de l6^ desagradecidos* 
dictm 4(]ú^iestá el infiéi^Q^ lleao, y que 
de los escarmentados se hacen losavi-> 
sados : yo quiero enmendar mi yetM 
ro::: • ?Ní |X>r imaglnaeion'^ Maestro 
Crispin^ dito él caballero; perderia-^ 
fflos nosotros nuestro jnayór placeif 
si se borrase una palabra de aquel ca-* 
^tuloy y fuera de que eso seria fal- 
tar á la vet^dád hisrórícsr ^ no paede 
haber cosa efa este mttndó que igualé 
al giisté que nos dá el vernos llama- 
dos locos porvm.eháqüéitó círcunU'ií 
tancias. No hablemos mas en es- 
to. - Sea como vms, mandaren; pero 
por lo menos me han de permitir que 



fito en ^«e qiwde^fpara :desairgo de 
pij; coocieK^H^^^to mismo lqde:^aho« 

4i*|«»|pife vin> InSeve, y entregue-^. 
BOflo toáoyqw flQ vea*» la hora de 
v^r diada.'.al poi^i'^O ^u iooioct^l tea-. 

t Coa ^st^^^r despjbdícroii íiespues 
d^.dar ypQ^fiAJices á la» mucjiadias: 
yo remat^¿l9rgue;ro€r^staba^yito en** 
tr#gfié todci^y taa bu^a^ ^^iio sé 
d¡gron,.que sa^le por fin mi obra i 
pasmar ¿ qujMitos la vean ^ y para 
muestra de mixnucha const^pcí^^pru* 
d^ncia y , Isajt^ijiida^ se presenta al par 
blico en líL forma 'íefeclda*.'. , 

.FIN. 
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